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    Un año antes, iglesia de Cristo Redentor,


    Río de Janeiro


     


    Ana Diaz llegaba tarde a su propia boda, algo completamente previsible en una boda normal, pero aquella no era una boda normal. Se trataba de un matrimonio de conveniencia entre dos familias de la élite brasileña.


    Ana era solo un peón en aquel acuerdo entre Rodrigo Diaz, su padre, un magnate de los medios de comunicación, y el emprendedor tecnológico multimillonario Caio Salazar. Su nombre completo era Caio Salazar de Barros, pero le había dado la espalda años atrás a la fortuna y al poder de su familia y había decidido construir su propio imperio.


    No obstante, su empresa y su apellido, incluso sin el «de Barros», seguían siendo muy influyentes. De ahí el matrimonio por conveniencia. El padre de Ana necesitaba a Caio Salazar por motivos profesionales y Caio, a su vez, necesitaba una esposa, al parecer, para proyectar una imagen más estable y conservadora y poder extender su negocio a Europa y a escala global.


    Ana entendía la razón: Caio tenía fama de mujeriego. Siempre se quedaba justo al límite de lo que podía considerarse respetable, pero nadie tenía la menor duda de que era, según los relatos exaltados de la prensa rosa, un amante experimentado de mujeres bellas, que disfrutaba además de todos los lujos inherentes a su éxito y riqueza.


    Ana comprendía que, con aquella reputación, Caio no pudiese llegar tan lejos como deseaba y, por su parte, ella tenía dos motivos para haber accedido a casarse. Por un lado, podría asegurar el futuro de su querido hermano pequeño y, por otro, el matrimonio solo duraría un año.


    Era evidente que Caio Salazar no podía aguantar más tiempo proyectando una imagen menos hedonista de la real.


    El acuerdo prenupcial establecía que Ana debía acompañar a su marido a eventos sociales, ayudarlo a promover su nueva imagen como un hombre reformado y casado. Ana debía hacer todo lo posible para que su unión resultase creíble, debía parecer enamorada. En público.


    De puertas hacia dentro, nadie tenía por qué esperar que fingiese. Le habían asegurado que tendría su espacio, sus habitaciones. Y días libres sin ningún compromiso.


    La única ambigüedad era la omisión de cualquier mención a las relaciones maritales. Se le aceleró el corazón al pensarlo y un sudor frío le cubrió la piel. No porque temiera la posibilidad o no encontrara atractivo a su prometido. Todo lo contrario.


    Desde que había visto a Caio Salazar en casa de su padre, cuando este había ido a hablar de negocios unas semanas antes, no había podido dejar de pensar en él.


    Era alto y moreno, de constitución atlética, muy guapo. Tenía el pelo oscuro y grueso, corto, pero lo suficientemente largo como para enmarcar un rostro de rasgos duros. Las cejas oscuras se posaban sobre unos ojos hundidos y una nariz aquilina que dejaba entrever su impecable linaje, que se remontaba a los conquistadores portugueses de Brasil. La boca parecía esculpida, era firme, sensual. Los ojos, oscuros, arrogantes, desprendían una sensualidad que hacía demasiado fácil creer su reputación de mujeriego.


    Ana lo había observado a escondidas cuando había ido a reunirse con su padre en una serie de encuentros secretos, llegando en cada ocasión sin séquito alguno, algo inaudito en el círculo en el que su padre solía moverse. Había desplegado su cuerpo alto y esbelto al salir del coche deportivo, vestido con vaqueros desgastados y polos de manga corta. Era evidente que no sentía la menor obligación de dar una imagen formal, lo que había intrigado y emocionado a Ana a partes iguales. Rara vez veía a alguien mostrar semejante desenfado en presencia de su padre.


    Le había sorprendido reaccionar ante él con tanta intensidad. Nunca había imaginado que encontraría atractivo a un hombre tan mujeriego y apuesto, sobre todo, a un hombre que pertenecía al mismo mundo privilegiado y cínico que los hombres con los que había crecido: su padre y sus hermanos mayores.


    Su hermano pequeño, Francisco, era diferente. Muy diferente. Por eso lo quería tanto. Tanto como para acceder a casarse.


    Pero Caio Salazar tenía algo que la había atraído antes de que se hubiese dado cuenta, antes de que hubiese podido impedirlo. A un nivel muy profundo, instintivo, donde ocultaba todas sus inseguridades sobre su absoluta falta de experiencia con los hombres.


    Dado que había crecido rodeada de varones, Ana se había acostumbrado a esconderse, a disimular su feminidad. No había tenido madre ni hermanas y siempre se había sentido como una extraña entre sus compañeras de clase. Aquello, unido a su carácter introvertido, había hecho que siguiese siendo virgen con veintidós años, a punto de reunirse en el altar con su futuro marido, que podía exigir, o no, sus derechos conyugales.


    Ana sabía que, si los exigía, sería por pura formalidad, tal vez por requisito legal, para que ella no pudiese terminar con el matrimonio antes de tiempo. No porque lo desease. Porque Ana no era su tipo, ni de lejos. A Caio le gustaban las mujeres altas, con piernas largas, de modelo, no mujeres normales, con curvas y sin ningún estilo.


    Como si le hubiese leído el pensamiento, su padre, que había estado al teléfono todo el tiempo, terminó la conversación y se dirigió hacia ella en la entrada de la iglesia.


    Su mirada fría y oscura en aquel momento tan importante la estremeció.


    –Pareces una vieja criada con ese vestido. ¿Es que quieres que Salazar piense que está cometiendo un tremendo error?


    Ana contuvo la ira y la vergüenza. Había escogido aquel vestido a propósito porque la tapaba desde el cuello hasta los pies y desde los hombros hasta las muñecas. Había querido mandar el mensaje de que no era un objeto sexual, porque, en aquellos momentos, lo que más temía era que su marido se diese cuenta de que lo deseaba tanto como cualquier otra mujer del planeta.


    Recordó la única interacción que había tenido con él, solo cuatro semanas antes. Su padre la había llevado delante de Caio y la había presentado como si se tratase de una yegua a la que iban a examinar.


    Salazar, sin mirar a su padre, se había limitado a decir:


    –Déjenos solos.


    En otras circunstancias, Ana habría disfrutado de la cómica situación en la que a Rodolfo Diaz le daban la orden de salir de su propio salón, pero su padre era un hombre inteligente y sabía que no debía poner en peligro el acuerdo con Salazar, que había accedido a tomar a su única y complicada hija y, por ese motivo, había permitido aquella afrenta y los había dejado a solas.


    A Ana la idea de pasar de su padre a su marido, como si se tratase de un objeto, la había enfurecido, pero Caio Salazar se había limitado a mirarla fijamente antes de decir:


    –¿Quieres ver mundo, Ana? Porque eso es lo que te estoy ofreciendo. Estoy expandiendo mi empresa más allá de las fronteras y lo único que necesito es una esposa a mi lado, que sea discreta y que me complemente, durante un año.


    Sorprendida por su franqueza y por el hecho de que no intentase conquistarla para convencerla, Ana se había tomado un momento para recuperar la compostura, reprimir la ira y una leve punzada de dolor causada por la idea de que no era merecedora ni del más mínimo intento de seducción por parte de aquel reconocido casanova. 


    Le había aterrado que Caio se diese cuenta de cuánto la afectaba su cercanía, así que había respondido en tono ácido.


    –Hoy en día hacen muñecas hinchables muy sofisticadas, se ahorraría mucho tiempo adquiriendo una.


    A él le habían brillado los ojos al oír aquello y Ana se había sentido ligeramente reconfortada al darse cuenta de que había conseguido sorprenderlo.


    –Las muñecas hinchables no saben moverse por las altas esferas de la sociedad como tú, Ana. Todos queremos algo… ¿Qué quieres o qué necesitas tú para que este acuerdo te resulte más agradable?


    Ella había pensado en su hermano pequeño, y en su propia libertad.


    Todavía en la puerta de la iglesia, Ana miró a su padre.


    –Si nos haces perder más tiempo, luego no digas que Salazar ha rechazado el acuerdo por mi culpa.


    Su padre frunció el ceño, pero le hizo un gesto al asistente, quien, a su vez, le hizo una señal a alguien y Ana oyó cómo empezaba a sonar la Marcha nupcial de Mandelssohn. Las puertas se abrieron y miró hacia el fondo del pasillo, donde estaba la figura alta del hombre con el que se iba a casar. Un extraño por el que, no obstante, ya sentía algo que le resultaba inquietante.
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    –¿Señor Salazar?


    Caio se giró y vio a su abogado dejando unos papeles encima de la mesa de roble, en ellos había varias pegatinas que le indicaban dónde debía firmar.


    –Son las últimas firmas para su divorcio.


    Caio Salazar tomó el bolígrafo que su abogado le ofrecía y se sentó.


    Nunca había querido casarse. Había sido testigo del matrimonio tóxico y desastroso de sus padres. Y había tenido suerte. Sus hermanos mayores habían cargado con el peso de heredar la legendaria riqueza y la industria de los Salazar de Barros y lo habían liberado a él del yugo familiar.


    El éxito de su propio negocio había puesto fin a los rumores de que no sobreviviría sin la ayuda de su familia. No solo había sobrevivido, sino que se había convertido en una de las personas con mayor patrimonio neto de Brasil, y había sido libre para vivir una vida independiente, sin deberle nada a nadie.


    Al principio, había disfrutado todo lo que había podido, saliendo por la noche, con las mujeres más bellas de Brasil. Y le había resultado divertido, sobre todo porque había sabido lo mucho que aquello molestaría a su padre.


    Pero hacía un tiempo que había empezado a perder el interés por aquel tipo de vida. Y cuando sus incursiones en Europa y en América del Norte habían empezado a fracasar y había oído rumores de que tenía una personalidad demasiado volátil, se había dado cuenta de que corría el riesgo de arruinar todo lo que había construido y de que había muchas personas esperando ver su caída.


    No iba a darles esa satisfacción y había pensado que la manera más rápida para darle la vuelta a la situación era casándose con la mujer adecuada.


    Por ese motivo, casi un año antes, se había casado con la hija de una de las familias más poderosas de Río de Janeiro, para sorpresa de todo el mundo.


    Había accedido a casarse con Ana Diaz después de conocerla. No le había causado una gran impresión: tenía el pelo moreno, demasiado largo para lo que estaba a la moda, y había ido vestida con ropa ancha que ocultaba cualquier indicio acerca de su cuerpo.


    Entonces, su padre había puesto un dedo en su mentón y le había hecho levantar el rostro, descubriendo una bonita cara en forma de corazón, con la piel clara, las cejas oscuras y arqueadas, la línea de la boca suave, desafiante, y los ojos marrones, brillantes.


    –No soy un objeto que os podáis pasar del uno al otro –le había advertido ella, enfadada.


    En aquel momento, Caio había sentido que esas palabras podían hacer reaccionar al padre de Ana con violencia. Lo había olido en el ambiente, era algo que reconocía porque lo había vivido antes. Y le había impactado a pesar de no conocerla.


    Sin que le hubiese dado tiempo a analizar su reacción, había decidido que iba a casarse con Ana. Le había pedido a su padre que se marchase para hablar con ella a solas y esta se había mostrado furiosa con él.


    Para sorpresa de Caio, se le había acelerado el pulso y había pensado que aquello le confirmaba que era la decisión correcta para salvar su reputación y seguir expandiendo su negocio.


    No habría considerado casarse con una de sus amantes, habría sido un desastre. No, casarse con una extraña, a pesar de su familia y de su procedencia, era perfecto. Y, cuando se divorciasen, ella sería muy rica. Ambos saldrían ganando.


    Caio se había asegurado de que aquello no tenía nada que ver con el instinto protector que se había despertado en él al percibir la violencia en el aire ni con la perturbadora reacción física que eso le había causado.


    Así pues, habían celebrado una boda discreta que solo había despertado algo de interés al principio. Al fin y al cabo, los matrimonios por interés entre familias poderosas eran habituales en Brasil.


    Y, en aquellos momentos, el divorcio iba a transcurrir con la misma circunspección.


    El matrimonio había sido un éxito en muchos aspectos. Ana había viajado por el mundo con él mientras abría oficinas en Nueva York, Londres y Bangkok. Con su esposa al lado, lo habían aceptado en Europa y en América del Norte sin miedo a que fuese dejando una estela de titulares escandalosos a su paso. 


    Para su propia sorpresa, no se había sentido atraído por ninguna de las mujeres que habían intentado coquetear con él.


    Caio posó la vista en la espalda de la mujer que estaba al otro lado de la habitación, delante del ventanal que ofrecía unas vistas impresionantes al distrito financiero de Río de Janeiro, con la luz de la mañana haciendo brillar los altos edificios.


    Su esposa llevaba el pelo mucho más corto que cuando la había conocido, con un corte bob que le rozaba los hombros y encuadraba su rostro, un rostro tan bello que desafiaba a Caio a diario, por haber pensado que era corriente nada más conocerla.


    Un maquillaje discreto realzaba sus ojos marrones y las largas pestañas, enmarcados por unas cejas naturalmente arqueadas. Su piel clara era perfecta. La nariz tenía una leve curva, pero era su boca lo que lo había cautivado cada vez más, suave y carnosa que, en ocasiones, le daba un aire de vulnerabilidad intensa y, en los últimos tiempos, algo más cercano a lo sensual, casi provocativo.


    Ya no se vestía con ropa holgada. Aquel día había escogido un traje de pantalón negro entallado, camisa de seda gris, zapatos de tacón que realzaban sus delgados tobillos y joyas discretas. Incluso con tacones seguía siendo una cabeza más baja que él.


    Oyó toser y se dio cuenta de que su abogado estaba esperando a que firmase los documentos.


    ¿Qué le ocurría?


    Aquel matrimonio había estado destinado a terminar desde el principio y Caio había conseguido su propósito, así que ignoró el nudo que se le había hecho en el estómago y firmó antes de devolverle el bolígrafo a su abogado.


     


     


    Ana Diaz Salazar oyó el ruido de un bolígrafo moviéndose sobre el papel a sus espaldas. Su marido estaba firmando el divorcio. Después le tocaría a ella. ¿Por qué no se sentía más impaciente?


    Había estado en aquel mismo lugar un año antes, cuando había ido a firmar el acuerdo prenupcial. Entonces, como en aquellos momentos, había pensado que casi podía ver desde allí la espuma de las olas al romper en la famosa playa de Copacabana.


    Anhelaba estar allí, era su hora favorita para estar en la playa, temprano, antes de que se llenase de cariocas. O, todavía mejor, con su querido hermano Francisco, aunque este se encontraba en esos momentos a miles de kilómetros, en Europa, a donde se dirigiría ella aquella misma tarde, con billete solo de ida, divorciada, millonaria, gracias a su generoso marido, que habría sido todavía más generoso si ella no hubiese insistido en que no sentía que tuviese derecho a recibir tanto dinero.


    Esperó a que llegase la emoción de viajar Europa con los medios necesarios para empezar de cero, pero solo sintió frustración, arrepentimiento y un deseo no correspondido.


    Apartó aquello de su mente. En las últimas semanas, había estado a punto de humillarse para intentar que su marido se fijase en ella. El inoportuno deseo que había sentido por él desde el principio de su matrimonio no había hecho más que intensificarse con el paso del tiempo, recordándole constantemente que era débil.


    Por suerte, iban a divorciarse y podría alejarse de él con la dignidad casi intacta. Caio jamás sabría cuánto lo deseaba porque, en realidad, nunca le había prestado atención. 


    –Señora Salazar, ya puede firmar.


    Ana se puso tensa. Pronto dejaría de ser la señora Salazar y volvería a ser Ana Diaz. Notó la mirada de su marido clavada en la espalda y se preguntó si podía considerarlo su marido, cuando ni siquiera habían consumado el matrimonio. Habían vivido juntos, habían viajado mucho y habían asistido a eventos como marido y mujer, pero, aparte de eso, su contacto había sido mínimo.


    Y, al mismo tiempo, tenía la sensación de conocer muy bien a su marido, en el que había descubierto a un hombre muy distinto a como había pensado que era.


    –¿Ana?


    La voz profunda de Caio interrumpió sus pensamientos e hizo que se le encogiese el estómago todavía más. Respiró hondo y se dio la media vuelta, preparada para sufrir el efecto que su marido tenía sobre ella.


    Se le aceleró el pulso y le preocupó no poder sacarse su imagen de la cabeza jamás. Y aquellos ojos oscuros que no eran del todo oscuros, sino que, de cerca, estaban salpicados de motas doradas. Lo sabía porque había tenido la sensación de que su mirada se convertía en metal fundido una noche…


    Habían viajado tanto en el último año que a Ana le había parecido normal desorientarse de vez en cuando si se despertaba a medianoche en un lugar nuevo, ya fuese la habitación de un hotel o una vivienda de Caio. Aquella noche en particular, estaba volviendo a su dormitorio, adormilada, tras haber ido a beber un vaso de agua, cuando un ruido la había sobresaltado. Entonces, se había dado cuenta de que no estaba en su habitación, sino que había entrado a la de Caio, que acababa de salir del baño envuelto en una nube de vapor.


    Ella se había quedado inmóvil al verlo completamente desnudo, secándose el pelo con una toalla pequeña, con la piel aceitunada todavía húmeda, brillante, el pecho fuerte y ancho, cubierto por una fina capa de vello oscuros que se convertía en una línea que dividía los abdominales definidos y se perdía en la parte más masculina de su cuerpo. 


    Una sensación pesada, de deseo, le había hecho apretar las piernas como si así pudiese contener el anhelo. Entonces, él se había tapado con la pequeña toalla y con aquel gesto había roto el momento de tensión. Y Ana había tenido la sensación de que sus ojos… se derretían.


    Y había huido de allí.


    –¿Ana? 


    Su voz la hizo volver a la realidad. Caio tenía las cejas oscuras arqueadas, los sensuales labios apretados. Ana había esperado verlo más relajado. Al fin y al cabo, se estaba deshaciendo de la mujer con la que se había casado solo por interés comercial. Ya podía acostarse con quien quisiese y saciar su deseo, porque no había tenido amantes durante el tiempo que habían estado casados. Había respetado los votos del matrimonio, lo que la había confundido todavía más.


    Ella parpadeó.


    –Sí, estoy preparada.


    Apartó la mirada de la de él y bajó la vista a la mesa, donde el abogado le señalaba una línea de puntos mientras le ofrecía el bolígrafo.


    –La última firma, señora Salazar. Y con esto terminaremos todo el papeleo.


    Ana tomó el bolígrafo, que le resultó insoportablemente pesado. Se inclinó y notó que le temblaba la mano. Enfadada consigo misma por reaccionar así, escribió su nombre y dejó caer el bolígrafo.


    Ya estaba hecho.


    El matrimonio de conveniencia al que había accedido a regañadientes había llegado a su fin y no había sido en absoluto como ella había esperado.
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    Caio observó a Ana mientras se incorporaba después de haber firmado. Parecía… nerviosa. La vio morderse el labio y se le hizo un nudo en el estómago, pero se recordó que cuanto antes la perdiese de vista, mejor. Reaccionaba así ante ella porque llevaba un año de celibato.


    Aunque tenía que aceptar que no le había interesado ninguna otra mujer.


    Pero ya tenía lo que había querido obtener de aquel acuerdo y era el momento de pasar página. Saldría aquella misma noche, quedaría con una antigua amante que le había dejado claro durante los últimos meses que estaría disponible si quería verla…


    En esos momentos le costó recordar su imagen y, de repente, pensar en tener que forzar una conversación con ella le dio pereza.


    Algo molesto consigo mismo, se preguntó si aquel año de vida doméstica, aunque hubiese sido una farsa, lo había cambiado.


    «Podrías haber seducido a Ana», le susurró una voz en su cabeza.


    Caio apretó los labios. Eso nunca había sido una opción. Ana era virgen y la noche de bodas había estado tan aterrada que, si la hubiese obligado a acostarse con él, habría salido huyendo. Así que le había asegurado que no la tocaría mientras estuviesen casados, porque él no se acostaba con muchachas inocentes.


    Era el momento de pasar página.


     


     


    La jefa de su equipo legal miró a Ana y después a él. 


    –En cuanto el tribunal lo firme, el divorcio será definitivo. Eso ocurrirá en las próximas veinticuatro horas. Aunque, en esencia, pueden considerarse divorciados desde este mismo instante.


    Ana tragó saliva y se obligó a responder.


    –Gracias.


    La mujer esbozó una sonrisa.


    –Ojalá todos los divorcios fuesen tan amistosos y respetuosos como este, la vida sería mucho más sencilla.


    Ana se ruborizó y evitó mirar a Caio. Casi todo el mundo sabía que su matrimonio con Caio Salazar había sido un acuerdo mercantil entre Caio y su padre, aunque Caio hubiese querido que ella tomase la decisión final.


    El equipo de abogados se dirigía hacia la puerta del despacho, susurrando, y el sonido de sus voces hizo que Ana volviese a la realidad. Tomó su bolso, que estaba encima de la mesa, y, cuando Caio se acercó a ella, sintió que se le ponía el vello de punta. Apretó la mandíbula. Cuanto antes saliese de allí, mejor.


    –Mi conductor está esperando fuera para llevarnos a casa.


    Ella deseó replicar que el ático de Caio en Río de Janeiro nunca había sido su casa, pero lo cierto era que se había sentido mejor en ella que en casa de su padre y la idea de no volver a vivir allí la hizo sentirse vulnerable.


    Negó con la cabeza.


    –Gracias, pero mi vuelo a Europa sale en un par de horas. Me voy directa al aeropuerto.


    Contuvo una extraña sensación de culpa y lo miró.


    –Ya no tenemos que seguir fingiendo, ¿no?


    Caio no apartó la mirada. Había tensión en su mandíbula. Ana vio las motas doradas de sus ojos y se preguntó por qué había tardado tanto tiempo en fijarse en ellas. Tal vez, porque había evitado mirarlo a los ojos durante mucho tiempo, por miedo al efecto que podría tener en ella. Y porque muchas semanas después de la boda seguía paralizada por la humillación a la que la había sometido su padre.


    Al enterarse de que había accedido a casarse, Rodolfo Diaz había comentado en voz alta:


    –¡Excelente! Te aseguro, Caio, que no solo te llevas a una mujer de buena raza, sino que, además, tiene su virtud intacta. ¿Cuántas chicas de veintidós años podrían decir lo mismo en esta época?


    Ana todavía se ruborizaba cada vez que recordaba aquello. Había querido estrangular a su padre y desaparecer de allí al mismo tiempo, pero Caio no se había mostrado sorprendido. No le había interesado lo más mínimo, intacta o no, tal y como Ana había averiguado en la noche de bodas. Lo que había agravado la humillación.


    –¿Y cuál es tu plan cuando llegues a Europa? –le preguntó él.


    –He alquilado un apartamento cerca de Francisco durante seis meses. Ya veré qué hago después. He pedido que lleven mis cosas a un almacén hasta que sepa dónde voy a estar a largo plazo.


    La expresión de Caio era indescifrable. Era evidente que no le importaba lo más mínimo a dónde iba, solo estaba siendo educado, como si no llevase semanas deseando que llegase aquel momento.


    Antes de que a Ana le diese tiempo a decir nada que pudiese provocar en él cualquier tipo de reacción, llamaron a la puerta. Se trataba del jefe de seguridad de Caio, Tomás, que estaba muy serio y se disculpó por haber interrumpido de manera tan precipitada.


    –Tenemos un problema, señor Salazar, y es serio.


    –¿Qué ocurre? –le preguntó Caio.


    –Una amenaza de secuestro. Están en la ciudad en estos momentos, muy bien organizados, por lo que tenemos que sacarlos de aquí a la señora Salazar y a usted y llevarlos a un lugar seguro.


    Ana pensó que no parecía buen momento para señalar que ella ya no era la señora Salazar. La noticia no la había sorprendido demasiado, había vivido aquellas situaciones desde niña.


    Le pareció más peligrosa la idea de posponer su marcha de Río de Janeiro y de la vida de Caio.


    –Se supone que vuelo a Europa esta tarde, supongo que allí estaré segura.


    Tomás la miró, nunca lo había visto tan serio.


    –Señora Salazar, sabemos que dos de los secuestradores estarán en ese vuelo y tienen planes de secuestrarla en cuanto haya pasado la zona de seguridad de Ámsterdam.


    Ana tragó saliva.


    Tomás miró a Caio.


    –Y tienen planeada una operación simultánea con usted aquí, señor. Quieren sustituir a su conductor y, una vez retenido, informarle de que su esposa también ha sido secuestrada. Y no planean dejarlo en libertad hasta que no haya satisfecho sus exigencias.


    Ana sintió un escalofrío al pensar en que Caio pudiese estar en peligro.


    –Todas las agencias de seguridad del mundo los buscan, son los mismos que secuestraron a la hija de Federico Falluci en Italia y pidieron por ella un rescate descomunal.


    Aquello dejó a Ana todavía más helada, había oído aquella noticia. La niña se había pasado varios meses después sin poder hablar.


    –Esta es la primera vez que han conseguido interceptarlos y averiguar quién sería su próximo objetivo.


    Ana sacudió la cabeza.


    –Pero… si estamos divorciados, yo ya no tengo ningún valor para ellos.


    –Es probable que lleven meses observándolos. Solo persiguen objetivos que saben que van a pagar un rescate.


    Antes de que Ana pudiese responder a aquello, Caio se dirigió a Tomás.


    –¿Y cuál es el plan?


    Ana se giró hacia él.


    –¿Cuál es el plan? El plan es que yo me marcho a Europa hoy. ¡Se han equivocado conmigo!


    –Me temo que eso no va a ser posible, señora Salazar –le respondió Tomás–. Las fuerzas de seguridad ya están implicadas. Ya no depende de ustedes ni de nosotros. Hemos organizado un lugar seguro, pero tienen que dirigirse allí de inmediato. Ya está todo preparado.


    –¿Para ir a dónde? ¿Durante cuánto tiempo? –le preguntó Ana.


    –Me temo que no se lo puedo decir. Lo averiguará cuando llegue allí. Y, con respecto al tiempo, al menos, veinticuatro horas. Es el tiempo que tenemos para atrapar a esa banda antes de que se den cuenta de que los estamos observando.


    –¿Veinticuatro horas? –repitió ella en voz baja, todavía aturdida por el brusco giro de los acontecimientos.
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    Después de aquello todo ocurrió muy deprisa. Llevaron a Ana y a Caio al sótano del edificio, desde donde accedieron a un viejo todoterreno con los cristales tintados. Les ordenaron que se tumbasen hasta que les indicasen lo contrario y Ana obedeció, asustada de repente por semejante nivel de seguridad. Algunos hombres iban ataviados con equipos de protección y blandían armas enormes.


    Se tumbó en el asiento trasero y giró la cabeza hacia un lado, y Caio no tuvo elección, tuvo que colocarse encima. Ana pensó que, en vez de alejarse de él, lo tenía más cerca que nunca.


    El vehículo se puso en marcha, subió una rampa y debió de salir a la calle.


    Ana notó las piernas de Caio sobre su trasero y lo recordó desnudo. Apretó los dientes. Aquello no era de ayuda.


    Caio tenía las manos apoyadas cerca de las de Ana, mucho más grandes que las suyas. Ella pudo aspirar su olor masculino, embriagador, y sentir su calor a través de la ropa.


    Solía ir vestido de manera informal, pero aquel día se había puesto un traje oscuro de tres piezas y una corbata azul marino.


    Solo lo había visto vestido así, a parte del día de su boda, cuando habían firmado el acuerdo prenupcial. Aquella primera vez, Ana se había sentido intimidada. Caio había sido un extraño para ella, pero en esa ocasión solo era capaz de ver al hombre que había debajo del traje. Un hombre lleno de contradicciones, al que había llegado a respetar.


    El traje tenía el objetivo de recordar que era uno de los hombres más ricos de Brasil, que había rechazado el dinero de su familia mucho tiempo atrás y había creado su propia empresa.


    Ana siempre se había preguntado por qué le había dado la espalda a su propia sangre, pero cuando había intentado abordar la conversación, Caio siempre había cambiado de tema. Eso era algo que tenían en común, a Ana tampoco le gustaba hablar de su familia.


    –¿Estás bien?


    Ana notó el aliento de Caio en la oreja. Si giraba la cabeza, estarían frente a frente. Más cerca que nunca. Caio ni siquiera la había besado el día de la boda, salvo un beso rápido en los labios a petición del párroco. Y, no obstante, Ana lo había deseado.


    –Sí –le respondió.


    Caio estaba apoyando el peso de su cuerpo en un brazo para no aplastarla, pero, de todos modos, sintió calor entre los muslos y un intenso deseo. Había luchado contra esto durante mucho tiempo, pero en ese momento tenía la sensación de que no podía más. Quería que Caio la aplastase contra el asiento. Quería sentir su fuerza y su calor. Quería tenerlo dentro.


    Se mordió el labio. Ese era el motivo por el que había querido marcharse de Río de Janeiro lo antes posible. 


    –Ya pueden sentarse –anunció Tomás desde el asiento delantero.


     


     


    De repente, a Caio se le pasó el calor. Ana parecía tan tranquila, la vio sentarse despacio. Estaban entrando en una especie de aeropuerto pequeño, cerca había un hangar.


    –No nos han seguido –les explicó Tomás–, pero hemos venido dando muchas vueltas por si acaso. El helicóptero está esperando ahí. Si los hubiese recogido directamente del edificio, habríamos levantado sospechas.


    –¿Y no sospecharán cuando vean que no salimos? ¿Y cuando yo no me suba al avión? –preguntó Ana.


    Tomás la miró a través del espejo retrovisor.


    –Hay un plan en marcha, señora Salazar, no puedo contarle nada más. Ya se enterará si tiene éxito.


    Ella se estremeció al oír el condicional.


    Caio le agarró la mano. Ella lo miró, sorprendida por el contacto.


    –No te va a pasar nada, te lo prometo –le dijo él.


    Ana tragó saliva y Caio apartó la mano, como si fuese consciente de que había traspasado un límite implícito de tocarse solo en público.


    El vehículo se detuvo y Ana vio el helicóptero, que salía despacio del hangar. Cerca había varios hombres armados.


    Los escoltaron hasta el helicóptero, al que ella subió primero, seguida de Caio, y antes de que le diese tiempo a respirar, habían despegado.


    Ana se aferró a los brazos de su sillón y, después de varios minutos, bajó la vista a Río de Janeiro, que se extendía a lo largo de la costa, con el sol de la mañana haciendo brillar los altos edificios. La silueta del Cristo Redentor dominaba el cerro Corcovado.


    Pronto estaban sobrevolando el océano Atlántico, habían dejado atrás la costa y solo se vía una inmensa extensión de agua azul oscura. Unos quince minutos después, el helicóptero empezó a sobrevolar la misma zona. Ana tardó en verlo, pero por fin descubrió una pequeña isla, rocosa, con una densa vegetación y una playa amplia en cuya orilla rompían las olas. En el centro de la isla parecía haber una casa y, al bajar más, Ana vio que tenía una enorme piscina en el jardín. También había un muelle y un yate oscilando en el agua.


    Era como si alguien hubiese sacado de su cabeza una isla imaginaria y la hubiese plantado allí, en medio del mar.


    Aterrizaron en una amplia zona de césped, cerca de la casa, hábilmente camuflada por la exuberante vegetación y que, sin duda, era obra de algún arquitecto famoso.


    Al bajar del helicóptero los recibió una mujer eficaz, vestida con pantalones negros y camisa blanca.


    –Bienvenidos a Ilha Pequena. Soy Estella, la gerente de la finca.


    Mientras los acompañaba hasta la casa, les explicó que en la cocina había provisiones suficientes para una semana.


    Ana se quedó de piedra. ¿Una semana?


    Estella les enseñó la casa, de planta abierta, con suelos de madera barnizada, decorada con aquella elegancia discreta que solo el lujo se podía permitir y, al mismo tiempo, con un encanto acogedor, como si estuviese realmente habitada. Ana tuvo la sensación de que, fuese quien fuese el dueño, amaba y disfrutaba aquel lugar, sin tenerlo como un museo a pesar de las obras de arte que adornaban sus paredes.


    Vio cuencos para comida y agua de un perro en la cocina. Se imaginó a una familia allí, con los niños entrando y saliendo por las puertas de la cocina que daban al jardín, corriendo, y se le encogió el corazón.


    Hacía tiempo que sabía que las familias felices eran una mera ilusión. Tal vez, para personas con una vida más sencilla, en cualquier caso, no para personas como ella. Todas sus fantasías se habían desvanecido el día que su madre se había marchado de la casa familiar, abandonando a su marido y a sus hijos, por lo que Ana había tenido mucho cuidado de no imaginarse ni por un instante que podría tener algo que jamás había conocido.


    No obstante, la fantasía perduraba en su interior, el sueño de una familia como las que veía en la televisión o como las que leía en los libros. Dio la espalda a las vistas y se dijo que era patética.


    Los llevaron hasta un salón muy lujoso, pero bastante utilizado, donde había instalado un proyector, una televisión de última generación y un sistema de sonido. En la planta baja había otro salón más formal, una biblioteca, un despacho, un gimnasio y un comedor.


    En el piso de arriba estaban los dormitorios, casi todos cerrados, Ana supuso que debían de pertenecer a los niños, y la habitación principal.


    –Pueden utilizar estas dos habitaciones –les dijo Estella, indicando dos puertas situadas la una enfrente de la otra. Abrió la de la izquierda–. La he instalado aquí, señora Salazar, espero que sea suficiente.


    Ana se dio cuenta de que se había acostumbrado tanto a tener su propia habitación que en esa ocasión ni se preguntó qué pensarían los demás.


    Aquella parte de su matrimonio con Caio había sido gestionada con discreta eficacia. Cuando no estaban en el piso de Río, habían estado en apartamentos de Caio alrededor del mundo o en suites de hotel con suficientes habitaciones para que nadie supiese dónde dormía cada uno.


    Tras la puerta había un agradable dormitorio vestido en tonos blancos y azules. Una enorme cama con dosel dominaba la habitación, desde la que se accedía al cuarto de baño con una gran bañera. También había un vestidor y una terraza con vistas a la parte trasera del jardín. Desde allí se veía el mar y podía oír el suave murmullo de las olas. Era más que suficiente.


    Ana miró en el vestidor y le sorprendió ver que la ropa que había preparado para llevarse a Europa estaba allí, colgada o doblada en las estanterías, y que también había ropa que no había visto antes.


    –Pero ¿cómo?


    –Escogieron algunas pertenencias esenciales de ambos, de su apartamento, y me las enviaron con el primer viaje del helicóptero. Pensaron que era mejor no alertarlos hasta el último minuto, para que nadie se enterase del plan. El resto de la ropa está aquí para cuando vienen invitados, puede utilizar lo que quiera.


    –¿Y de quién es esta finca? –preguntó Ana.


    –El propietario es Luca Fonseca. Tengo entendido que conoce al señor Salazar.


    Ana miró a Caio, que estaba asintiendo.


    –Desde hace un tiempo. Fue uno de mis primeros inversores.


    –Compró la isla para su esposa como regalo de aniversario de bodas hace unos años.


    A Ana se le hizo un nudo en el estómago al oír aquel comentario acerca de una de las parejas más famosas de Brasil. Serena Fonseca, de la familia DePiero, era hija del famoso magnate caído en desgracia. Era un pareja que parecía estar enamorada y que tenía una vida familiar discreta y, al parecer, feliz con sus tres hijos.


    Aclamados y adorados por la prensa, la bella mujer rubia y su apuesto esposo brasileño no se dejaban ver mucho, lo que solo aumentaba su aura de misterio. Y Ana comprendió que, con islas privadas como aquella, pudiesen mantenerse fuera del radar de los medios de comunicación.


    Estella se dispuso a enseñarle a Caio su habitación, al otro lado del pasillo. Era parecida a la de Ana, pero decorada en blanco y gris, con el mismo suelo de madera de toda la casa y alfombras hechas a mano que aportaban suavidad y color a una decoración, en general, discreta.


    Ana siguió a Caio hasta su vestidor y vio que señalaba su esmoquin.


    –No creo que lo vaya a necesitar –comentó en tono seco.


    Estella se encogió de hombros.


    –Es mejor estar preparado para cualquier circunstancia. Por favor, siéntanse como en casa. Yo tengo que volver a Río de Janeiro.


    –¿No se va a quedar aquí? –le preguntó Ana en un tono alarmado que no le gustó.


    –No, por desgracia, tengo trabajo pendiente del señor Fonseca. Tienen todo lo que puedan necesitar y su equipo de seguridad los vigilará desde varios botes anclados alrededor de la isla.


    Ana volvió a su dormitorio y miró hacia el mar desde la pequeña terraza. Vio una barca en el agua y otra a lo lejos. Respiró hondo y se agarró a la barandilla, intentando procesar que una hora antes había estado en el continente, recién divorciada y a punto de dirigirse al aeropuerto para comenzar una nueva vida.


    ¿Qué iba a pasar?
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    Caio vio despegar al helicóptero desde la terraza de la cocina, el ruido de las hélices se fue desvaneciendo a medida que el aparato se alejaba sobre el mar, rumbo al continente. Tiró de manera distraída de la corbata, que lo ahogaba. Todavía estaba aturdido por la rapidez con la que los habían llevado allí.


    Tenía en la mente los enormes ojos castaños de Ana, asombrada, pálida, no por el miedo, sino porque no iba a poder escapar tan pronto de él.


    Él no podía creer que hubiese comprado un vuelo para aquella misma tarde. ¿No soportaba la idea de pasar un par de días más en su compañía? Él había pensado que tenían una buena relación, que se comprendían, se respetaban, que eran amigos.


    Era evidente que se había equivocado.


    Oyó que algo se movía a sus espaldas y se giró. Ana se había quitado la chaqueta y llevaba el primer botón de la camisa desabrochado. Estaba descalza, un poco despeinada. Caio vio la curva de sus pechos a través de la fina tela, se preguntó si el sujetador era de encaje o de seda.


    Se le aceleró el corazón y sintió calor, pero se había convertido en un experto en ocultar el efecto que Ana tenía en él. Ella lo estaba mirando con cautela, lo que le aceleró el pulso todavía más.


    –¿No tenías ni idea de esto? –le preguntó.


    Caio negó con la cabeza.


    –Entiendo que no nos lo quisieran decir hasta el último momento, por si dábamos a los secuestradores alguna pista de que lo sabíamos.


    –¿Piensas que los atraparán?


    –Mi empresa de seguridad es la misma que la de Luca Fonseca, supongo que ese es el motivo por el que nos ha permitido utilizar su isla. Y, teniendo en cuenta cómo protege este a su familia y la participación de las fuerzas de seguridad, si ellos no pueden atraparlos, no sé quién podría. 


    Hizo una breve pausa y añadió en tono mordaz:


    –No te preocupes, haré que mi asistente te compre un billete en el primer vuelo disponible a Europa en cuanto regresemos a Río. Sé que estás deseando marcharte.


    Ana se ruborizó ligeramente. Levantó la barbilla.


    –Pensé que te alegrarías de recuperar tu vida. Nuestro matrimonio fue solo un acuerdo comercial.


    –Tú te casaste conmigo para asegurar la libertad y el futuro de tu hermano y tuyos –le recordó Caio–. Así que también te has beneficiado de todo esto.


    –Es cierto. Ambos podemos estar agradecidos.


    Caio apretó la mandíbula.


    –No pretendía que me dieses las gracias.


    –Lo sé. Me has tratado siempre con todo el respeto. Lo que podía haber sido una pesadilla… no lo ha sido.


    –¿Quieres decir que pensabas que iba a forzarte a cumplir con tus obligaciones conyugales la noche de bodas?


    Ana se sonrojó.


    –El acuerdo prenupcial no abordaba ese tema. No sabía… qué esperar ni qué esperabas tú.


    Ana se mordió el labio, como para obligarse a dejar de hablar. 


    Él suspiró.


    –No te culpo. Después de conocer a tu padre, es normal que te diese miedo que yo fuese igual.


    –No te tenía miedo –le contestó ella, mirándolo de manera desafiante.


    A Caio le entraron ganas de sonreír. Todavía recordaba lo pálida que había estado aquella noche, cuando la había sorprendido intentando abrir la puerta de servicio del piso. Se había quitado el vestido de novia y llevaba puestos unos pantalones vaqueros y una camiseta ancha. Había llevado el pelo, largo y sedoso, suelto sobre los hombros…


    –¿A dónde planeabas ir aquella noche?


     


     


    ¿Por qué le hacía Caio esa pregunta en aquellos momentos?


    Se sintió incómoda y vulnerable, insegura. Y eso le recordó al día de su boda, con el sencillo vestido largo, cubierto de encaje, que, según su padre, era demasiado recatado.


    A ella le había parecido buena idea mandarle una señal a Caio para que solo la viese como una esposa de conveniencia, pero, al llegar al lado de su futuro esposo, se había sentido poco atractiva y pasada de moda.


    Recordó las indiscretas palabras de la estilista a la peluquera y maquilladora que habían contratado para que la prepararan:


    –Ese hombre es el más sexy de todo Brasil… ¿es que pretende espantarlo?


    Ana se había sentido tentada a darse la vuelta y confirmarle que ese era su plan.


    Siempre se había dicho que no le importaba lo que pensasen los demás, pero al llegar a la iglesia y ver que todo el mundo se giraba a mirarla, incluido Caio, se había sentido más expuesta que nunca. Había sentido que todo el mundo la juzgaba y pensaba que no era suficiente. Jamás había sido tan consciente de que ni siquiera su madre la había valorado lo suficiente como para quedarse con ella.


    Los primeros pasos hacia el altar habían sido los más largos de su vida, pero, para su sorpresa, Caio la había mirado a los ojos durante todo el camino. Como si le estuviese pidiendo en silencio que pensase solo en él. Y, por un momento, lo había hecho, no había pensado en nada más.


    Después, al estar más cerca, se había sentido intimidada al verlo tan guapo con el traje gris, recién afeitado, con el pelo peinado hacia atrás. Y había vuelto a sentir vergüenza. Lo había deseado.


    Cuando habían ido al piso de Caio aquella noche, Ana había estado hecha un manojo de nervios, después de haber tenido que saludar a más personas que en toda su vida, se había preguntado si no habría cometido un error inmenso.


    No había sabido qué esperaría Caio de ella y se lo había imaginado exigiendo que consumasen el matrimonio. Había llegado a pensar que podía ser un requisito legal. Y había imaginado la humillación de que él descubriera que era realmente virgen. Que su padre no había mentido.


    Por no hablar de la humillación de desearlo.


    Así que… había tenido un ataque de pánico.


    Se había cambiado, había recogido sus pertenencias y había ido hacia la puerta de servicio del piso. Entonces, había aparecido Caio detrás de ella, sin la chaqueta ni la corbata, con el primer botón de la camisa desabrochado.


    –¿Ana? ¿A dónde ibas?


    Ella se había girado a mirarlo, agarrando con fuerza la pequeña maleta. Se había sentido muy joven e inexperta. Y vulnerable.


    Caio había apoyado las manos en sus caderas y Ana había tragado saliva antes de responderle:


    –No sé qué esperas, pero no me voy a acostar contigo.


    Él la había mirado fijamente y Ana se había dado cuenta en ese instante de que se había equivocado, de que Caio no iba a forzarla. Podía tener amantes experimentadas, sofisticadas, para satisfacer sus necesidades.


    Y, como si le hubiese leído el pensamiento, él le había contestado:


    –No sé qué esperas tú, pero no me acuesto con mujeres vírgenes. Estás a salvo conmigo, Ana. Este matrimonio es solo un acuerdo comercial durante un año, tal y como ponía en el acuerdo prenupcial.


    Entonces, Caio había abierto la puerta, que daba a un pasillo vacío iluminado por las luces de emergencia y que daba a las escaleras del edificio.


    –Te puedes marchar si quieres. No estás en la cárcel. Pero, si lo haces, no puedo prometerte que tu padre cumpla su parte del acuerdo y permita que tu hermano continúe con sus estudios en Europa.


    Avergonzada, Ana había recordado el motivo por el que se había casado con Caio: su hermano. Para que Francisco pudiese escapar del ambiente tóxico que se respiraba en su familia y cumplir sus sueños.


    –No me voy a ir a ninguna parte –le había respondido, intentando ocultar su rostro enrojecido con el pelo.


    Caio se había limitado a cerrar la puerta.


    –Entonces, buenas noches, Ana –le había dicho este–. Qué descanses.


    Ella se había sentido avergonzada y también humillada al darse cuenta de que Caio no la deseaba.


    Y, en aquel momento, un año después de aquella noche, si tenía algo claro era que no debía haberse preocupado por lo que su marido hubiese querido hacer, porque no la habría tocado ni aunque ella se lo hubiese rogado.


    –¿Ana? –la llamó Caio, con el ceño fruncido.


    Ella hizo un esfuerzo por recodar qué le había preguntado y sacudió la cabeza.


    –Ya no importa –le respondió, deseando escapar de su mirada inquisidora–. Voy a dar una vuelta y a ponerme ropa más cómoda.


    –Yo iré a ver qué provisiones tenemos y prepararé algo para comer.


    –No te preocupes por mí –le respondió Ana enseguida–. Puedo arreglármelas sola.


    Caio descruzó los brazos y se cubrió los ojos con las gafas de sol que llevaba sobre la cabeza.


    –Como quieras –le contestó, dándose la vuelta para regresar al interior de la casa.
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    Ana sintió que se había comportado de manera grosera e infantil, se sintió tan torpe como el día de su boda. Se maldijo. 


    Las siguientes veinticuatro horas iban a ser muy largas, pero, dado que la casa era inmensa y podía pasear por el exterior, lo más probable era que pudiese mantener las distancias con Caio.


    Fue hasta el césped, pasó al lado de la piscina y se dirigió hacia la playa.


    Pensó que era una tontería imaginar si a Caio le importaría que comiera con él o no. Estaba segura de que aquello solo era para él una pequeña piedra en el camino antes de volver a la normalidad. Debía de haber toda una legión de bellezas esperando a atraer a sus camas al soltero más deseado de Brasil. Estaba segura de que él ya había decidido con quién iba a pasar la primera noche de libertad… salvo que, por el momento, estaba atrapado allí.


    Ana llegó a la playa, enorme, impoluta, vacía. El océano Atlántico estaba calmado aquel día, pero se lo pudo imaginar en un día de tormenta, azotando la isla.


    Aunque su mente no estaba en el paisaje, sino en Caio, al que parecía haber sorprendido que quisiese marcharse de Río aquel mismo día. Se dijo que no era posible que se sintiese herido, no le importaba.


    «Tampoco le eres indiferente», le susurró una vocecilla en su interior.


    Se sentó en la arena, bajo la sombra de una palmera. El sol era despiadado en aquella latitud incluso a media mañana.


    Recordó cuando, a los dos meses de casarse, habían ido a Bangkok a inaugurar una oficina de Caio y se habían alojado en una suite espectacular, en un ático con vistas al rio Chao Phraya, que serpenteaba a través de la bulliciosa ciudad.


    Caio había regresado a la suite después de una reunión y se la había encontrado yendo de un lado a otro, tan llena de rabia y desesperación que ni siquiera se había dado cuenta de que estaba llorando.


    –¿Qué ha ocurrido? –le había preguntado él.


    Ana casi no había podido hablar del enfado.


    Él había hecho que se sentase, le había dado un vaso de agua y, entonces, Ana le había contado que su padre había incumplido la promesa de mandar a su hermano pequeño a una escuela de arte en Holanda.


    No debía haberle sorprendido que su padre hiciese algo así, pero su hermano había sido el motivo por el que había accedido a casarse con Caio.


    Este le había preguntado qué quería a cambio de aquel matrimonio, y ella le había pedido que asegurase el futuro de Francisco.


    Caio había salido de la habitación y la había dejado sola un buen rato. Después, había vuelto sin corbata ni chaqueta, con la camisa abierta. Se había servido una copa de whisky y le había dicho:


    –Llama a tu hermano mañana y dile que va a ir a Holanda, que no volverá a tener ningún contratiempo.


    Había sido la primera vez que Ana había visto otra faceta de Caio y había sentido cierta afinidad con él. Había tenido la sensación de que estaba casi tan enfadado como ella con su padre y se había preguntado cuál sería la relación de Caio con su propia familia… A la boda solo había asistido su madre…


    Después de aquella noche, Ana había ido dándose cuenta cada vez más que Caio no era el hombre que ella había pensado.


    Por ejemplo, no había parecido importarle dejar de salir por la noche o de asistir a glamurosos eventos. Los actos a los que habían acudido habían sido más bien tranquilos y serios.


    Y tampoco se parecía en nada a los hombres que Ana conocía: su padre y sus hermanos.


    Ana sabía que la prensa era capaz de magnificar cualquier situación hasta convertirla en un escándalo, como cuando su madre los había dejado.


    Se había marchado porque estaba aburrida y sentía que ya había cumplido con su deber de dar herederos. Para Ana había sido devastador comprender que su madre los había querido muy poco. Su padre, sin embargo, nunca se había hecho ilusiones, siempre había sido consciente de que se trataba de un matrimonio de conveniencia.


    La prensa había disfrutado con la historia, presentando un melodrama sobre una mujer que había buscado el amor y el consuelo en brazos de un hombre más joven y rico. Ana había sabido que su madre no se marchaba por falta de amor, sino por insatisfacción y hastío, pero eso no vendía.


    Sacudió la cabeza para apartar aquellos recuerdos tóxicos de su mente. Pensó en que Caio había obligado a su padre a cumplir con su parte del acuerdo.


    Y se sintió todavía peor por no haberle dicho que no quería comer con él. Se dio cuenta de que debía volver a la casa.


    Se puso en pie, dio unos pasos y se detuvo. Tal vez fuese mejor evitarlo… Al fin y al cabo, cuando aquello se terminase y regresasen a Río, no volvería a verlo. ¿Para qué iba a hacer esfuerzos estando allí?


    «No quieres que se dé cuenta de lo mucho que lo deseas», susurró una voz burlona en su cabeza.


    Ana hizo una mueca y, entonces, vio aparecer a Caio con un bañador ajustado, la imagen misma de la perfección masculina, dirigiéndose hacia la playa con una toalla colgada del hombro y las gafas de sol cubriéndole los ojos.


    A Ana se le cortó la respiración, pero él no pareció darse cuenta.


    –He pensado que era mejor darse un baño antes de comer. Ven si quieres.


    Ana se había quedado inmóvil, consiguió farfullar algo acerca del almuerzo y retrocedió sin poder apartar la mirada de su piel aceitunada.


    Ajeno a la explosión que estaba teniendo lugar en el interior de Ana, Caio dejó caer la toalla y las gafas sobre la arena y se zambulló en el agua.


     


     


    A pesar de que en la cocina se estaba más fresco, no había manera de que a Ana se le pasase el calor, que no tenía nada que ver con el sol, sino con la pequeña exhibición de Caio en la playa.


    Fue de un lado a otro, cada vez más enfadada. ¿No se daba cuenta del efecto que tenía en ella? ¿Tenía que presentarse casi desnudo? ¿Con aquel bulto en la parte delantera del bañador, dejando tan poco margen a la imaginación?


    Ella tenía el rostro ardiendo. No necesitaba imaginarse nada, lo había visto con sus propios ojos.


    Se sintió humillada. Era evidente que le importaba tan poco que se paseaba delante de ella como si estuviese entre hombres en el gimnasio, aunque Caio no iba a ningún gimnasio porque tenía el suyo propio, pero…


    Ana frunció el ceño y sacudió la cabeza. ¿Para qué pensaba en aquello?


    El tema era que Caio era tan inmune a ella que podría haberse puesto a tomar el sol desnuda y no se habría dado cuenta de que era una mujer de carne y hueso. Una mujer que había ocultado tan bien lo que sentía por él que, en esos momentos, la veía como a un mueble.


    Pero la culpa era suya, no de Caio, por mucho que le doliese admitirlo. No le gustaba, era así de sencillo.


    Dejó de moverse y, agobiada de repente por la ropa, subió a su habitación a cambiarse.


    Se dio cuenta entonces de que había vestidos de noche en la parte de los invitados, uno azul brillante llamó su atención. Lo tomó, era de seda, precioso, pero demasiado atrevido, con cuello halter y un escote demasiado pronunciado, casi hasta el ombligo.


    Se ruborizó al pensar en ponérselo delante de Caio, en desnudarse tanto ante él. 


    En los últimos tiempos se había vuelto más atrevida con la ropa, en un intento vergonzoso y fútil de ver si Caio se fijaba en ella. Se había puesto un vestido rojo de tirantes finos, con una capa de gasa que se ceñía a su torso y se cruzaba sobre el pecho, con una apertura hasta el muslo. Aquella noche había atraído muchas miradas, pero a Caio no había parecido llamarle la atención. Este se había pasado la noche con la mandíbula apretada y, al volver a casa, se había limitado a hacerle un comentario sobre su trabajo antes de encerrarse en el despacho.


    Y ella se había preguntado cómo había podido olvidar que solo estaba en su vida por interés.


    Volvió a sentirse temeraria, tal vez porque sabía que estaban divorciados. Y en una isla desierta. Sin ningún lugar adónde ir y nada que perder.


    Salvo su dignidad.


    Porque Caio no había cambiado su forma de mirarla, ni siquiera tras pasar por las manos de los mejores estilistas de Londres.


    Prefirió no recordar aquella humillación…
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    Después de Bangkok habían ido a Londres. El primer evento al que habían asistido había sido en uno de los hoteles más icónicos y lujosos de la ciudad. Para entonces, Ana había empezado a sentirse más cómoda con Caio, aunque cada vez era también más consciente de que llamaba la atención porque no era tan elegante como las otras mujeres.


    Tras oír preguntar a una de ellas, en tono nada discreto:


    –¿Esa es su mujer? Pensaba que las brasileñas eran sensuales y bellas, pero esa parece recién salida de un convento…


    Al día siguiente había pedido hora en la peluquería del hotel, sabiendo que lo hacía más por su deseo de complacer a Caio que a esas brujas cotillas.


    Después de pasarse el día en manos de los profesionales, había esperado nerviosa a que Caio volviese al hotel, desde donde se dirigirían a la gala benéfica. Se había puesto un vestido de cóctel negro, sin tirantes y muy ajustado, y unos altísimos zapatos de tacón.


    Pero no había sido por el vestido por lo que se había sentido desnuda, sino por el corte de pelo. Nunca se lo había cortado tanto porque, desde el día en que su madre se había marchado, lo había utilizado como escudo protector. Para ocultar su dolor, su ira, su incipiente sexualidad, sus vulnerabilidades.


    Se había cortado el pelo y en esos momentos le rozaba suavemente los hombros.


    Entonces había aparecido Caio, con la vista clavada en los gemelos, no en ella, que había estado temblando, de pie delante de él.


    Por fin, había levantado la vista y le había preguntado:


    –¿Estás lista?


    Había fruncido el ceño al verla y a Ana se le había acelerado el pulso.


    Tras unos segundos, Caio había añadido:


    –Estás distinta.


    Ana se había preguntado cómo reaccionaría al mirarse en el espejo un rato antes. Ella había pensado que parecía otra persona o, tal vez, la misma, pero más elegante. Sus ojos le habían parecido más grandes, y sus labios también.


    –Es un crimen que lleves tanto tiempo ocultando este rostro. Eres preciosa –le había dicho el peluquero.


    Y ella había sonreído con timidez, sintiéndose expuesta, pero también con la esperanza de que Caio empezase a mirarla con interés. Con deseo.


    Pero este no la había mirado con deseo, sino con una expresión indescifrable. A Ana le había parecido que se ponía tenso, se había tragado la decepción y le había contestado.


    –Me he cortado el pelo… y he consultado con una estilista para comprarme ropa nueva.


    –Llevas maquillaje –había comentado él en tono casi acusador.


    –No mucho –le había respondido ella, poniéndose a la defensiva.


    La maquilladora le había dicho que solo necesitaba lo necesario para realzar ojos y labios. Y que muchas mujeres se gastaban una fortuna para conseguir unos labios así.


    Ella se había sentido dolida al pensar que Caio había preferido que se ocultase detrás de la larga melena, que se vistiese con ropa poco favorecedora, y le había contestado:


    –Si no te gusta cómo voy…


    Pero él la había interrumpido.


    –Estás… bien. Tenemos que marcharnos o llegaremos tarde.


    Y eso había sido todo.


    A Caio no le había entusiasmado su transformación.


    No obstante, a lo largo de los meses y a pesar de la reacción de Caio, Ana había ganado confianza y se había dado cuenta de que le gustaba vestirse de manera elegante. La estilista de Londres se había convertido en su amiga y había seguido ayudándola en la distancia.


    Pero en esos momentos…


    Ana notó la suavidad del vestido que tenía en la mano y pensó que era una suerte haber recordado cómo había reaccionado Caio a su transformación, porque, por temeraria que se sintiese, no le interesaba lo más mínimo.


    Buscó su ropa y se puso unos pantalones cortos desgastados y una camiseta.


    Hacía mucho tiempo que no se vestía así. Al casarse con Caio se había convertido en una persona diferente. ¿O no? En esos momentos se sentía más cómoda con esa persona que con la que había sido antes.


    Se quedó descalza y bajó a la cocina, donde se sintió aliviada al ver que estaba vacía. Caio debía de seguir en la playa. Vio que había sacado varias cosas de la nevera, ingredientes para preparar una ensalada. Empezó a hacer una vinagreta, a cortar tomate, aguacate, pepino, añadió unas nueces y uvas.


    Metió pan al horno para calentarlo y se sobresaltó cuando oyó una voz a sus espaldas.


    –Veo que has cambiado de opinión, ¿no?


    Ana se giró y se encontró con Caio vestido con unos vaqueros desgastados y una camiseta, como ella. Tenía el pelo húmedo. Debía de haberse dado una ducha. Ana se preguntó cuánto tiempo llevaría allí y por qué no lo había oído llegar.


    Bajó la vista. Estaba descalzo, como ella. Aunque sus pies eran mucho más grandes, todo en él era mucho más grande.


    Sintió calor en el vientre, se sintió aturdida.


    –¿He cambiado de opinión…?


    –Acerca de la comida –le aclaró él.


    –Ah, he pensado que podía empezar a prepararla. ¿O tenías otra cosa en mente?


    –Eso es exactamente lo que tenía en mente –le respondió él, mirando la ensalada–. Aunque no lo habría hecho tan bien. Tienes talento con la cocina. No te he preguntado nunca dónde has aprendido a cocinar…


    Ana no se había esperado aquello. Durante el año anterior, siempre que habían estado en Río de Janeiro, si no habían salido a ningún evento, Ana había dejado marchar al cocinero y había cocinado ella. Al principio no, pero, con el paso del tiempo, habían empezado a cenar juntos.


    Caio se sentó en un taburete alto al otro lado de la isla y tomó una uva que quedaba en un cuenco.


    –Tardé en darme cuenta de que eras tú la que cocinaba. Pensaba que el cocinero lo dejaba todo preparado para que lo calentásemos.


    Ana cortó el pan y sintió vergüenza bajo la mirada inquisidora de Caio.


    –Aprendí a cocinar porque sabía que eso molestaría a mi padre. Le horrorizara que hiciese tareas domésticas y yo me dedicaba a hacer todo lo que no le gustaba…


    Se interrumpió, pensando que debía de sonar como una adolescente.


    Llevó la ensalada a la mesa de la cocina.


    Caio la siguió con el pan.


    –¿Te apetece vino?


    Ana volvió a sentirse temeraria.


    –Sí.


    Llevó agua con gas y vasos a la mesa mientras Caio sacaba una botella de vino blanco de la nevera. La llevó a la mesa y la descorchó, y a Ana aquello le pareció muy sexy.


    Caio sirvió el vino y ella le dio un sorbo para intentar refrescarse y tranquilizar a sus hormonas. Se dijo que aquello debía de ser resultado de la adrenalina de aquella mañana, nada más.


    El vino se le subió directamente a la cabeza. Quizás no había sido buena idea. Mezcló la ensalada y le dijo:


    –Sírvete.


    Caio se sirvió y después se puso aceite de oliva en el pan.


    –Así que es cierto que odias a tu padre, ¿no?


    Ana estuvo a punto de atragantarse.


    –¿Tan evidente es? –bromeó.


    –Me di cuenta el día que te conocí y, desde entonces, no has hecho ningún esfuerzo en volver a verlo –comentó él, encogiéndose de hombros.


    Ana dio otro sorbo al vino y después dejó la copa en la mesa.


    –No puedo decir que le tenga mucho cariño. Mi hermano pequeño y yo no le servíamos para nada, ya que teníamos suficientes hermanos mayores como para asegurar la continuidad del legado familiar.


    –Se nota que estás muy unida a tu hermano pequeño.


    Ana asintió.


    –Mucho. Solo nos llevamos un año. Yo tenía seis y él cinco cuando nuestra madre se fue.


    Habló con la menor emoción posible a pesar de que todavía se sentía vulnerable cuando recordaba a su madre haciendo las maletas y marchándose sin volver la vista atrás.


    –¿Y tú? –le preguntó a Caio–. A la boda solo vino tu madre. ¿No tienes relación con el resto de tu familia?


    Caio se puso tenso un instante, antes de responder.


    –A mí tampoco me necesitaban. El matrimonio de mis padres fue… un matrimonio de conveniencia.


    Ana se dio cuenta de que Caio no quería seguir hablando de sus padres, así que cambió de tema.


    –¿Cuántos años tenías cuando te independizaste? –le preguntó.


    –Dieciocho.


    –¿Y fue entonces cuando te quitaste el apellido de tu padre?


    Él asintió.


    –Tú podías haberte marchado también –le sugirió.


    –No podía dejar a Francisco solo –le contestó Ana.


    –¿Y sabe tu hermano que accediste a casarte para conseguir su libertad?


    –Lo sabe –admitió ella, suspirando–.Y solo accedió a ir a Europa cuando supo que me casaba por interés y que solo duraría un año. Él habría hecho lo mismo por mí.


    Caio sonrió.


    –No lo dudo.


    Ana se metió un bocado de ensalada en la boca para no seguir hablando de un tema tan personal. Al parecer, la situación de Caio había sido similar a la suya, aunque a él no lo había abandonado su madre.


    Se preguntó si era mejor una madre que se convirtiese en mártir de un matrimonio de conveniencia o que fuese lo suficientemente egoísta como para marcharse y buscar su propia felicidad.


    En ese momento, pensó que tal vez no hubiese sido mejor que su madre se hubiese quedado. La madre de Caio le había parecido una mujer débil, quebradiza, como la sombra de lo que debía de haber sido en el pasado.


    Caio dejó el tenedor en el plato y el sonido la sacó de sus pensamientos, pero no estaba preparada cuando él le preguntó:


    –¿Tan mal has estado que tenías que marcharte de Río hoy mismo?
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    Ana estuvo a punto de atragantarse con la ensalada. 


    Caio la estaba mirando. Esperando. Parecía dolido con ella, pero no era posible.


    –No, no, en absoluto –le respondió tras limpiarse los labios con la servilleta–. Como ya te he dicho, al principio no sabía qué esperar, pero según fue pasando el año fuimos…


    Se interrumpió porque no podía decir que se habían hecho amigos.


    El gesto de Caio era inexpresivo. Y ella estaba empezando a entender que eso no significaba que no sintiese nada. Notó cómo se movía un músculo de su mandíbula.


    –Pensé que tú querrías recuperar tu vida lo antes posible –añadió atropelladamente.


    –¿Te hice sentirte incómoda?


    Ana pensó que el problema no había sido él, sino ella.


    –No, no. No esperaba que nuestro matrimonio fuese así –le contestó–. Nos hemos entendido bien.


    –Eso me parecía a mí. Nos desenvolvíamos bien en sociedad.


    Ella sintió en el pecho un calor que no tenía nada que ver con deseo. Al principio, había estado muy incómoda yendo del brazo de Caio, pero poco a poco, con la discreta ayuda de él, se había ido sintiendo mejor. Pensó en cómo, con sutiles toques y miradas, se habían ido comunicando, creándose entre ellos una unión de la que no había sido realmente consciente hasta aquel momento.


    –Eso es cierto –tuvo que admitir a regañadientes–. ¿Tú nunca habías pensado en casarte de verdad?


    –Después de lo que había visto, no. Los matrimonios felices no existen. 


    Ana estaba técnicamente de acuerdo con Caio, pero en el fondo no pensaba así. Deseó preguntarle qué era lo que había visto, pero se contuvo.


    Él continuó antes de que Ana encontrase el valor de hablar.


    –Por eso nos venía tan bien a los dos un matrimonio de conveniencia.


    –Todavía recuerdo la tensión entre mis padres después de una acalorada discusión –comentó ella–. Momentos antes de una cena. Y el suyo también fue un matrimonio de conveniencia.


    Caio dio un sorbo a su copa.


    –Ah, es que los hijos complican las cosas.


    Ella pensó, dolida, que sus hermanos y ella no habían complicado la situación lo suficiente como para que su madre se quedase.


    Levantó la rodilla y apoyó el pie en la silla, se abrazó la pierna.


    –¿Nunca has querido tener hijos? –le preguntó a Caio.


    Tuvo la sensación de que, por un instante, cambiaba el gesto, como si la pregunta lo hubiese sorprendido, pero fue solo un instante.


    –No, no he tenido buenos maestros en eso de la paternidad y no sería justo.


    –Entonces, ¿qué sentido tiene construir semejante negocio si no se lo puedes dejar a nadie?


    Caio la miró a los ojos. Ana sintió calor.


    –Tener hijos no garantiza que vayan a querer seguir tus pasos. A ninguno de mis hermanos les interesa en realidad el negocio familiar, pero no han tenido elección. O lo aceptaban o perdían su herencia.


    –¿Y tú te decidiste por lo segundo? –le preguntó Ana en un susurro.


    –Tuve suerte de poder hacerlo. La presión no estaba puesta en mí.


    Ana tuvo la sensación de que, de cualquier modo, Caio habría seguido su propio camino.


    –¿Y tú quieres hijos? –le preguntó él.


    A ella se le encogió el estómago, su sueño era demasiado frágil como para contárselo a nadie.


    –Como tú, tampoco he tenido buenos modelos –le respondió. 


    Luego, miró a su alrededor.


    –Pero pienso que este lugar, esta isla, es un ejemplo de que puede existir para algunas personas.


    Caio se encogió de hombros y bebió vino.


    –Quién sabe cómo será el matrimonio de Luca Fonseca… Apuesto a que no es tan idílico como piensas.


    Su cinismo la molestó.


    –Este lugar parece real. No es solo para aparentar. Es para ellos.


    Caio sonrió de medio lado.


    –No me digas que, en el fondo, eres una romántica.
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    A Ana le dio un vuelco el corazón. Se estaba exponiendo.


    Se levantó de la silla de un salto y empezó a recoger los platos.


    –No seas ridículo. Sé mejor que nadie que los cuentos de hadas no existen. Por eso accedí a casarme contigo, para sacarle todo el beneficio posible.


    Llevó los platos a la isla y los dejó haciendo demasiado ruido. De repente, se había puesto nerviosa.


    –Entonces, ¿por qué no me has sacado todo lo que has podido?


    Ana se giró y apoyó las manos en la encimera de mármol. Caio había inclinado la silla para mirarla, parecía relajado, con la copa de vino en la mano. Estaba disfrutando con aquello.


    –Porque no soy una mercenaria. Si he aprendido algo de nuestras vidas, de nuestro mundo, es que el dinero no compra la felicidad. Cumplir los sueños personales, ser libre, sí.


    –¿Y cuáles son tus sueños? –le preguntó él–. Has hablado de los de tu hermano, pero no de los tuyos.


    A Ana le ardió el rostro de nuevo. Quería escapar de aquella conversación, que estaba siendo más personal que todas las que había tenido con Caio a lo largo del último año. 


    Levantó la barbilla y apartó la sensación de vulnerabilidad.


    –Quiero ir a la universidad.


     


     


    Caio miró a Ana. Nunca la había visto tan orgullosa. Bueno, sí, la noche que había accedido a casarse con él si con eso garantizaba el futuro de su hermano.


    Le hirvió la sangre que se mostrase tan fiera y, al mismo tiempo, se le encogió el pecho. Le recordó a un gatito acorralado, a la chica que había visto la primera vez: arisca, combativa, desconfiada.


    Su reacción lo fascinó.


    –¿Qué quieres estudiar? –le preguntó.


    Ella se encogió de hombros, ruborizada.


    –Siempre he querido estudiar literatura en Inglaterra –empezó–, pero no estoy hecha para la universidad. Ninguna mujer de mi familia ha estudiado en la universidad.


    Aquello lo enfadó.


    –¿Por qué piensas eso?


    –Porque nunca he sido brillante. Aprobaba los exámenes, pero, como solía decir mi padre, pagar por mi educación era una pérdida de tiempo y de dinero.


    –Apuesto a que a tus hermanos nunca les dijo algo parecido –comentó Caio, sacudiendo la cabeza.


    Ana sonrió, pero era una sonrisa tensa.


    –Por supuesto que no. Ellos tampoco eran los más brillantes, pero mi padre se aseguró de que se graduasen en las mejores universidades de Norteamérica.


    Caio se echó hacia delante.


    –Ana, te garantizo que eres más inteligente que todos tus hermanos juntos. Los conozco, sé de lo que hablo.


    A ella se le escapó una carcajada y se tapó la boca enseguida. Al levantar la mano, quedó al descubierto su delgada cintura y a Caio se le secó la boca. Levantó la vista, pasándola por la curva de sus pechos. A través de la fina tela de algodón se transparentaba un sujetador sencillo. No había motivos para que le hiciese sentirse así, pero lo hacía.


    La miró a los ojos. Se había puesto seria. La vio bajar la mano y clavó la vista en su boca. Provocativa, generosa. ¿Por qué no la había probado cuando había tenido la ocasión? En esos momentos, no lo podía entender.


    –En cualquier caso, no tengo muchas esperanzas de que me acepten –añadió Ana–. Es un sueño inalcanzable.


    –No seas tan derrotista. Muchas universidades aceptan a estudiantes mayores en base a sus aptitudes y a su deseo de estudiar, más que a sus notas del pasado.


    –Yo no quiero comprar mi lugar en la universidad, aunque pueda hacerlo.


    Caio la admiró por ello. Había conocido a pocas personas como ella. Casi todo el mundo prefería conseguir sus objetivos gratis o aprovecharse de su riqueza e influencia, pero Ana no.


    La integridad de Ana chocaba con su propio cinismo. Hizo que Caio se sintiese hastiado. Tuvo que admitir que Ana tenía razón, que aquella casa desprendía una paz y una felicidad que él nunca había sentido en una casa antes.


    Se preguntó por otro tipo de vida, en un mundo en el que la herencia, la ambición, la codicia y el cinismo no fuesen el orden natural de las cosas. Pensó en una familia, en el amor incondicional, en la aceptación.


    Intentó sacar aquello de su mente. Había nacido en un entorno extremadamente privilegiado y, a pesar de que había decidido tomar su propio camino, no iba a engañarse pensando que no había llegado hasta donde estaba gracias a sus orígenes. No necesitaba dulces y cálidos valores familiares, necesitaba astucia e instinto para los negocios.


    Ana se giró y él clavó la vista en sus piernas esbeltas. El pantalón era lo suficientemente corto para poder entrever la curva de sus nalgas.


    Sintió deseo. Un deseo extraño. Lo cierto era que había estado ahí desde el principio, aunque Ana no fuese en absoluto su tipo. Le gustaban las mujeres más altas, experimentadas, que conociesen las reglas del juego.


    Y Ana era la antítesis de todo aquello.


    Caio salió de sus pensamientos, dejó la copa de vino y fue hacia ella, que había vuelto a tomar los platos.


    –Deja que lo haga yo –le dijo.


     


     


    Cuando Ana se giró no había esperado que Caio estuviese tan cerca, con las manos alargadas hacia ella. Todo ocurrió muy deprisa, pero Ana supo en aquel momento que la culpa la había tenido su proximidad. Se le escurrieron los platos de las manos y cayeron al suelo, rompiéndose en mil pedazos. Se agachó de inmediato a recogerlos y notó un pinchazo en un dedo.


    –Déjalo, te has cortado –le dijo Caio.


    Antes de que a Ana le diese tiempo a darse cuenta de lo que estaba ocurriendo, Caio la ayudó a incorporarse y la tomó en brazos para que no pisase los platos ratos.


    –Tú también estás descalzo –protestó ella en voz baja, aturdida al darse cuenta de que estaba pegada a su pecho ancho y fuerte.


    –Estoy bien.


    Caio la dejó junto al fregadero y Ana tuvo que hacer un esfuerzo para que no se le doblasen las rodillas. Le sangraba el dedo. Caio le sujetaba la mano para metérsela debajo del grifo.


    –Tengo que asegurarme de que no tienes ningún cristal clavado –le dijo en tono amable pero eficiente.


    –¿Desde cuándo sabes tanto de primeros auxilios? –le preguntó ella.


    –Solo diré que tuve que aprender –contestó Caio, poniéndose tenso.


    Ana se quedó inmóvil, se preguntó si habría habido violencia en el seno de su familia.


    Caio cerró el grifo.


    –Mantén la mano levantada mientras voy a buscar un apósito –le ordenó–. No es un corte profundo.


    Se giró hacia otro armario y sacó de él un botiquín que estaba muy bien provisto. Sacó de este lo que buscaba y volvió a agarrarle la mano.


    Entonces, se quedó parado.


    Ana bajó la vista y vio que volvía a salirle sangre.


    –Tengo que limpiártelo primero –le dijo él, pero seguía inmóvil, mirándola a los ojos.


    Tiró de su mano hacia el grifo, pero Ana se resistió.


    –Puedo hacerlo yo sola.


    Se llevó el dedo a los labios y se lo chupó suavemente.


    Entonces, fue como si el aire se volviese pesado a su alrededor. A Caio le ardió la mirada.


    Ella se sacó el dedo de la boca y lo levantó: rosado, húmedo, sin sangre.


    Estaban tan cerca que, si Ana se inclinaba un poco, podría tocar el pecho de Caio. Se dio cuenta de que algo había cambiado entre ellos, algo inmenso. No se atrevió a hablar, por miedo a romper el hechizo del momento. El corazón le latía con fuerza, como un tambor.


    Caio la deseaba.


    Sintió adrenalina y emoción, le temblaron las piernas, pero, entonces, Caio apartó la mirada y dio un paso atrás. Le agarró la mano de nuevo y le cubrió el dedo con una destreza impecable.


    Ana sintió vértigo al ver cómo había pasado del fuego al hielo en tan solo unos segundos. Casi parecía que se lo había imaginado, pero no. Lo había sentido. Y todavía le ardía la sangre.


    Él evitó mirarla a los ojos.


    –Voy a limpiar esto. Deberías calzarte –le dijo con brusquedad.


    Ana estaba demasiado alterada para discutir. Salió de la cocina y subió a su habitación, nerviosa. Lo había sentido. Había ocurrido algo entre ellos, solo por un instante, pero era abrumador.


    Aunque Caio lo había rechazado, había fingido que no había sentido nada.


    Ana respiró hondo. Si no se lo había imaginado, si Caio de verdad la deseaba…


    Se dejó caer en la cama. Pensó que tal vez él no había querido iniciar a una muchacha inexperta, que era probable que quisiera una amante que supiera exactamente cómo darle placer.


    Al fin y al cabo, le había dejado claro que no se acostaba con mujeres vírgenes.


    Ana recordó un artículo que había leído la primera vez que Caio había ido a su casa a hacer negocios con su padre. Dos modelos habían vendido su historia a la prensa del corazón, contando cómo habían pasado una noche ardiente con Caio Salazar. Ella no podía competir con dos modelos y un trío, pero entonces recordó algo.


    Esas mujeres no estaban allí, ella sí. Y, salvo que estuviese muy equivocada, Caio llevaba un año de celibato, lo que significaba que era posible que su fuerza de voluntad no estuviese en el mejor momento.


    Se sintió invadida de nuevo por aquella embriagadora sensación de temeridad y, en esa ocasión, no intentó detenerla.


    Caio la deseaba y ella quería que él, su exmarido, fuese su primer amante. Tenía que seducirlo.


    Antes de que la cobardía le hiciese cambiar de opinión, fue hacia el vestidor. Ni siquiera sabía qué estaba buscando, pero, cuando lo vio, supo que era perfecto.

  


  
    Capítulo 9


     


     


     


     


     


    Caio se sentía incómodo. Ana lo sabía, se había dado cuenta. Se había obsesionado con ella, había soñado con ser el primer hombre que la poseyese, se la había imaginado ruborizándose, abriendo los ojos de par en par al llegar a su primer orgasmo… 


    Se dijo que, aunque fuese virgen, a su edad, tenía que conocer ya ese placer, aunque solo hubiese experimentado con su propia mano.


    Sintió todavía más calor al imaginarse a Ana dándose placer sola. 


    Se pasó una mano por el pelo, nervioso. Salió al jardín y vio la piscina, pensó en meterse en ella para intentar tranquilizarse, pero acababa de comer, no era buena idea.


    Oyó un ruido a sus espaldas y se giró.


    Cuando Caio la vio, lo primero que le vino a la cabeza fue que, mientras viviese, no podría sacarse jamás aquella imagen de la cabeza.


     


     


    Ana tenía el corazón acelerado. Había querido parecer despreocupada, pero, de repente, se sentía muy expuesta.


    No era de extrañar, porque iba vestida con tres pequeños triángulos de tela blanca atados en la parte delantera, a la altura del vientre, con un aro de plata incrustado de diamantes y, en el cuello, un escote halter. Del aro plateado salía una delicada cadena de diamantes que rodeaba su cintura y se había puesto unas sandalias de cuña que le daban algo más de altura.


    Caio se giró hacia ella, la miró con sorpresa, estaba muy tenso.


    Ana se había puesto un pareo traslúcido alrededor de las caderas, en un intento de taparse un poco más, pero sabía perfectamente que solo había servido para hacer más evidente la escasez de tela.


    Había tomado un libro antes de volver a la cocina y lo tenía en la mano.


    –He pensado en tumbarme un rato junto a la piscina.


    –A primera hora de la tarde es cuando más quema el sol –le respondió él en tono áspero.


    –Me he puesto protector solar y voy a quedarme a la sombra.


    Se dirigió hacia él con piernas temblorosas.


    Caio la estaba observando con una expresión tan sombría que Ana agradeció haberse puesto gafas de sol.


    –Voy a dejar mis cosas y a volver a por una bebida –le dijo al pasar por su lado.


    –¿Qué quieres? Yo te lo llevaré.


    Ana deseó poder comportarse como sus amantes y poder pedirle algo sofisticado, como una copa de champán o un cóctel, pero no solía beber y no le pareció buena idea empezar a hacerlo en aquel momento.


    –Agua con gas está bien –le respondió.


    Fue hasta la piscina, consciente de que Caio tenía la mirada clavada en su espalda desnuda, y, una vez allí, casi se dejó caer sobre la tumbona.


    Si apenas podía mantener la compostura bajo su mirada, ¿qué ocurriría si la tocaba? ¿Si la besaba?


    Lo vio aparecer con un vaso de agua en la mano, como si se tratase de un camarero muy severo. Severo y sexy. Ella intentó mantenerse lo más elegante posible, como si todo aquello fuese normal y no un intento desesperado de seducir a su exmarido.


    Cuando supo que estaba a su lado, hizo como si acabase de abrir los ojos y se colocó las gafas de sol sobre la cabeza.


    –Perdón, no te había visto.


    Alargó la mano hacia el vaso, pero él lo mantuvo en alto. Tenía la mandíbula apretada. Ana bajó la mano.


    –¿Se puede saber qué estás haciendo? –inquirió él.


    –No sé a qué te refieres.


    Caio se sentó de manera brusca en la tumbona que había al lado de la suya y dejó el vaso en la mesa auxiliar que había entre ambas. La señaló.


    –¿Qué es… esto? –preguntó.


    –Un traje de baño, Caio. Estoy segura de que has visto a muchas mujeres así a lo largo de tu vida. No enseña ni más ni menos que el que tú llevabas puesto hace un rato.


    –Te he visto en traje de baño antes y sueles preferir los de una pieza.


    Ella se sentó y apoyó las manos atrás, echando el pecho ligeramente hacia arriba.


    –En teoría, este traje de baño también es de una sola pieza… 


     


     


    Caio estaba haciendo tal esfuerzo por no bajar la mirada a sus redondeados y firmes pechos que se había puesto a sudar.


    Se había iniciado en el sexo a una edad temprana. Sus hermanos mayores habían sido el objeto de deseo de muchas mujeres que estaban ansiosas por ascender en la escala social, había visto de todo y, durante años, el sexo solo había conseguido provocar en él algo más que interés.


    Ese había sido uno de los motivos por los que le había parecido buena idea casarse con Ana Diaz, para no tener que jugar a aquel juego tan agotador durante un tiempo, pero se había equivocado.


    Había sido un necio arrogante y, en esos momentos, estaba pagando por ello.


    –¿En qué se diferencia este traje de baño del tuyo? –le preguntó Ana en tono desafiante.


    –Es diferente –le dijo él.


    –Típicos dobles raseros –replicó ella.


    Caio abrió la boca, pero se dio cuenta de que no quería hablar, quería acallar a Ana besándola y, después, apartar aquel ridículo bañador y devorarle los pechos hasta hacerla retorcerse contra él con deseo y después explorar entre sus muslos para ver cómo respondía…


    «¡Basta!».


    Se puso en pie bruscamente. Se sentía aturdido por el deseo.


    –Puedes vestirte como quieras, por supuesto.


    Se dio media vuelta y empezó a andar, pero Ana lo llamó.


    –Espera.


    Él no se giró a mirarla.


    –No debería molestarte qué ropa me pongo… Salvo que te moleste porque… Tal vez, me deseas.
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    Ana tenía el corazón a punto de salírsele del pecho. Caio seguía dándole la espalda, tal vez fuese a ignorarla, lo que sería otra gran humillación. Entonces, lo vio girarse.


    Todo su cuerpo estaba en tensión. Ana nunca había visto aquel gesto en su rostro, oscuro e indescifrable.


    –Ana…


    Ella contuvo la respiración.


    –No se trata de si te deseo o no. Eres una mujer preciosa. Y yo no estoy hecho de piedra, por supuesto que… te deseo… pero no va a ocurrir.


    Ana parpadeó. Se había quedado con lo de que era preciosa y no había oído lo demás.


    –¿Qué es lo que no va a ocurrir? –le preguntó.


    Él hizo un gesto con las manos.


    –Esto. Nosotros.


    –¿Por qué no?


    Caio apretó la mandíbula.


    –Porque no es buena idea. Hemos estado casados. Hemos tenido una relación.


    Ana se puso en pie.


    –¿Te das cuenta de cómo suena eso? ¿No te parece que lo más extraño de todo es que no hayamos consumado el matrimonio?


    –Tú me dejaste muy claro en la noche de bodas que no te interesaba consumar el matrimonio –le recordó él.


    Ana se ruborizó.


    –Eso no es justo. Te dije que no tenía ni idea de la clase de persona que eras. Que no sabía qué esperar.


    –Nunca he obligado a una mujer a hacer nada en contra de su voluntad y no iba a empezar a hacerlo cuando nos casamos.


    Ana se mordió el labio. Aquello no estaba saliendo como ella había planeado.


    –No, ya lo sé. Y yo nunca pensé que fueses capaz de algo así.


    –Entonces, ¿qué pasó?


    Ana miró a Caio. Estaba prácticamente desnuda. No tenía dónde esconderse. Tomó aire.


    –Me dio miedo que te dieses cuenta de… lo mucho que me gustabas. No quería sentirme… humillada.


    Caio sacudió la cabeza.


    –Jamás te habría humillado.


    Ella recordó algo.


    –Estaba segura de que no me deseabas, de que eras inmune a mí. El mes pasado, cuando fuimos a aquel evento para recoger fondos contra el cáncer, estabas muy tenso, casi ni me tocaste. Pensé que era porque estabas deseando deshacerte de mí.


    Él volvió a sacudir la cabeza, apretó los labios.


    –No soy inmune.


    A ella le dio un vuelco el corazón, levantó la barbilla.


    –¿Y por qué no… ahora? –le preguntó, sin saber si estaba dispuesta a rogarle–. Somos dos adultos. Nadie tiene que enterarse. Yo sé que no soy tu tipo, si es eso lo que…


    Caio levantó una mano.


    –¿Tengo un tipo?


    Ella se encogió de hombros.


    –Alta, delgada… bella.


    –No me compares –replicó él.


    Aquello no estaba saliendo bien. Ana deseó tener una chaqueta con la que taparse.


    –Lo sé. No hace falta que me lo recuerdes.


    –No, no quería decir eso, sino que no deberías compararte con ese tipo de mujeres. Eres mucho más que ellas. Tienes una sensualidad que ellas jamás podrán tener.


    A ella se le secó la boca al oír aquello.


    –Me deseas.


    –Ana, maldita sea, por supuesto que te deseo. He tenido que hacer un esfuerzo inhumano para controlarme, pero no va a pasar nada entre nosotros.


    –Es porque soy virgen, ¿verdad? Sé que tú tienes mucha más experiencia, que haría falta un trío para despertar tu interés, pero estamos solos en la isla…


    –Espera, ¿qué has dicho? ¿Un trío?


    Ana cerró la boca. Estaba diciendo tonterías.


    –¿Por qué dices eso? –le preguntó él.


    –Porque vi un artículo en Internet… sobre dos modelos y tú…


    Caio torció el gesto.


    –Se inventaron esa historia porque las rechacé, retiraron el artículo cuando mi equipo amenazó con denunciarlas por difamación.


    –Ah…


    Ana no pudo evitar sentirse aliviada al oír aquello.


    –Mira, no tiene sentido complicar las cosas –le dijo él–. Nos queda solo una noche juntos y, después, continuaremos con nuestras vidas.


    –Precisamente por eso. No tiene por qué ser complicado.


    –No es tan sencillo. Tú no tienes experiencia…


    –Ni nunca la tendré, a este paso.


    A Caio le brillaron los ojos.


    –Yo no voy a ser tu primer amante. No soy ese tipo de hombre. No soy cariñoso, considerado, amable… y eso es lo que tú te mereces.


    –Eso es ridículo –le dijo ella–. Tú también fuiste inexperto una vez. Supongo que te habrás acostado con alguna virgen.


    Caio negó con la cabeza.


    –Nunca. No quiero esa responsabilidad emocional. Por si no te has dado cuenta, me casé por interés para evitar implicaciones emocionales. Para centrarme en los negocios.


    Ana reconoció la mirada obstinada de Caio. Volvió a tumbarse y se encogió de hombros como si estuviese de acuerdo.


    –Está bien.


    –¿Está bien? –repitió él con cautela.


    Ana estiró las piernas, apoyó un tobillo sobre el otro y cerró los ojos.


    –No te voy a suplicar, Caio. Prepararé la cena alrededor de las seis, ¿de acuerdo?


    Él no respondió de inmediato.


    –Está bien. Luego nos vemos.


    Ana mantuvo los ojos cerrados hasta que supo que Caio se había marchado. Luego los abrió y pensó que aquello no estaba bien. Se incorporó. El recuerdo de aquella noche, un mes antes, en que se había puesto el vestido rojo, con el que se había sentido sexy, la invadió.


    Si Caio se había mostrado distante no había sido porque estuviese deseando deshacerse de ella, sino porque le atraía, pero no quería admitirlo ni actuar en consecuencia.


    Ana no se había dado cuenta hasta entonces de lo dolida y rechazada que se había sentido aquella noche. Porque durante los meses previos había tenido la sensación de que se habían convertido en una pareja, una pareja poco convencional, por supuesto, pero una pareja al fin y al cabo, que se apoyaba, se respetaba. Casi se habían hecho amigos.


    Desde aquella noche, se habían evitado. Ana se había sentido humillada al darse cuenta de que había querido que Caio se sintiese atraído por ella.


    Ese era el motivo por el que había comprado un billete de ida a Europa para el mismo día del divorcio. Porque quería marcharse de Río cuanto antes y olvidarse de Caio y de su humillante enamoramiento.


    Pero todo había cambiado.


    Caio la deseaba.


    Ella era una novata en muchos aspectos, sobre todo en lo relacionado con el arte de la seducción, pero Caio la deseaba. 


    Ana no necesitaba saber más.
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    Caio se paseó por el salón, con las puertas abiertas hacia al jardín que había al otro lado de la casa, el lado opuesto al que estaba Ana.


    La deseaba. Y ella a él. Para un hombre que nunca había dudado en conseguir a una mujer a la que deseaba, aquello era toda una novedad. Hasta entonces, había habido un acuerdo tácito entre ambos de no agitar las aguas, pero cuando Ana había salido con aquel minúsculo traje de baño, todo había cambiado.


    Se dijo que, conteniéndose, le estaba haciendo un favor a Ana. Su primera experiencia con una mujer mayor le había enseñado una dura lección.


    Después de aquel primer encuentro, había confundido ingenuamente el sexo con la emoción. Y le había dicho que quería volver a verla.


    La mujer lo había mirado con lástima.


    –No, no quieres. Es lo que crees, pero es solo sexo, cariño. Pronto lo aprenderás, no te preocupes –le había respondido.


    Y después se había marchado.


    Caio había sentido un dolor visceral, como si le hubiesen arrancado el corazón del pecho, pero ella había tenido razón. Y él había aprendido pronto y no había vuelto a cometer aquel error.


    No iba a someter a Ana a semejante revelación. No después de haber pasado un año juntos, conociéndose. En cierto modo, era la primera amiga real que había tenido.


    Pensó en cuando habían vuelto a Río de Janeiro después de su viaje a Europa. Durante unas semanas, Caio se había acostumbrado a llegar a casa por las noches y encontrarse a Ana cocinando.


    A pesar de haberse creído alérgico a cualquier idea de vida doméstica, le había gustado la sensación. Se habían acostumbrado a compartir la cena y a charlar de temas sin importancia, a ver una película o un documental juntos. Ambos compartían intereses similares.


    Un día, Caio pospuso una reunión para poder llegar a casa a tiempo para cenar con Ana y, al darse cuenta de lo que había hecho, había sentido un escalofrío. ¿En qué momento habían empezado a parecerse a un matrimonio de verdad?


    Habían cruzado ciertos límites ya, no iba a traspasar el último en esos momentos, hiciese lo que hiciese Ana para provocarlo. Podía resistir. Tenía la ventaja de la experiencia y la sabiduría adquirida a base de golpes.


     


     


    –¿Qué estás preparando?


    Ana tuvo cuidado de no reaccionar ante la reaparición de Caio. No lo había visto desde su conversación junto a la piscina. Después de que él se marchara, ella había conseguido disfrutar de un par de horas tranquilas, dormitando, nadando y leyendo.


    Había vuelto a la casa para ponerse un vestido ajustado de tirantes. Todavía no había perdido la esperanza.


    Al verlo, fingió sorpresa.


    –Ah, aquí estás. Si no estuviésemos en una isla, habría pensado que te habías marchado.


    Él hizo una mueca.


    –Estaba en el despacho, buscando en Internet alguna noticia acerca de nosotros o de los secuestradores.


    Ana se quedó inmóvil. Por un momento se le había olvidado el mundo exterior. Estaban como en una burbuja.


    –¿Y la has encontrado?


    Caio negó con la cabeza.


    –Nada. No puedo hacer llamadas ni enviar correos electrónicos, por si los interceptan. Esperemos que las cosas salgan según el plan establecido. Bueno, ¿qué vamos a cenar?


    Ana continuó removiendo la salsa.


    –Pollo con salsa al vino blanco y verduras.


    –Suena bien. Voy a darme una ducha…


    Caio salió de la cocina y Ana lo observó. Era muy alto, tenía los hombros anchos y las caderas estrechas, los glúteos firmes, las piernas largas. En muchos aspectos seguía siendo un enigma, a pesar de saber que lo conocía mucho mejor que la mayoría. Después de un año viajando y conviviendo con él, conocía sus hábitos, sus comportamientos.


    Lo único que no habían compartido era el dormitorio. De momento.


    –¡Espera! –lo llamó antes de que desapareciese de su vista.


    Él se detuvo, se giró hacia ella.


    –He pensado que podríamos hacer un pequeño esfuerzo esta noche.


    –¿Un esfuerzo?


    –Va a ser nuestra última cena juntos.


    –¿Quieres que me ponga el esmoquin?


    –No hace falta tanto.


    –Está bien.


    Cuando Caio desapareció, Ana respiró hondo al pensar en intentar seducirlo de nuevo.


    Terminó de preparar la cena, se quitó el delantal y subió las escaleras para ir a su habitación. Se dio una ducha y, cuando salió envuelta en una toalla, fue a escoger la ropa. El vestido azul brillante volvió a llamar su atención. Alargó la mano, pero no lo tocó. Pensó que, si lo usaba, jamás se recuperaría de la humillación que le provocaría el rechazo de Caio. En su lugar, sacó un vestido de color dorado oscuro, sin mangas, ceñido, que le llegaba hasta debajo de la rodilla. Era atrevido pero sobrio. Después de haberse presentado casi desnuda delante de Caio unas horas antes, se decidió por una imagen elegante y sofisticada en esa ocasión.


    Se secó el pelo, tarea que le resultaba mucho más sencilla desde que se lo había cortado, y se aplicó una ligera capa de maquillaje. Todavía no se le daba muy bien, pero intentó olvidarse de sus inseguridades.


    Tras calzarse unas sandalias de tiras doradas, respiró hondo y volvió a la cocina. No vio a Caio y se sintió ridículamente nerviosa. Volvió a colocarse el delantal y fue a comprobar cómo iba el pollo y a cocinar las verduras.


    Sacó una botella de vino blanco y dos copas, que estuvieron a punto de caérsele cuando levantó la vista y vio a Caio en la puerta, vestido con un traje negro y camisa blanca, con el primer botón desabrochado.


    Tenía el pelo húmedo y Ana percibió desde allí su olor especiado, masculino. Sintió calor.


    –¿Te echo una mano? –le preguntó él.


    Ella le tendió la botella y las copas por miedo a que se le cayesen.


    –¿Puedes abrir el vino, por favor? Ya he puesto la mesa en la terraza y la comida no tardará.


    Oyó cómo Caio buscaba un abridor y descorchaba la botella, que después llevó fuera junto con las copas. Cuando la comida estuvo preparada, Ana se quitó el delantal y sirvió el pollo y las verduras en dos platos y los sacó a la mesa, consciente de que Caio la observaba. La suave brisa del mar le acarició los hombros desnudos y notó cómo se le endurecían los pezones bajo el apretado tejido del vestido.


    –Esto tiene una pinta deliciosa. Tus habilidades culinarias son toda una muestra de lo poco que te gusta tu padre.


    –Pues deberías probar mi boeuf bourguignon –le respondió ella.


    Entonces, se dio cuenta de que Caio jamás lo probaría y se sintió como si le acabasen de dar una estocada, pero él tenía razón, aquello no tenía nada que ver con las emociones. Ella estaba allí porque lo respetaba y confiaba en él. Eso era todo. Nada más. Salvo el increíble deseo.


    En ese momento, se arrepintió de no haberse puesto el vestido azul. Al menos, si caía más bajo, lo habría hecho vestida con estilo.


    Se sentó y Caio le ofreció una copa de vino. Ella la levantó para brindar antes de darle un sorbo y disfrutó del sabor seco y fresco.


    Él probó el pollo e hizo un sonido que conectó directamente con la zona inferior del cuerpo de Ana, le provocó calor. Estupendo. Ya no tenía hambre. De comida.


    –¿Está bueno?


    –Delicioso.


    Ana se obligó a comer, pero casi no se dio cuenta de cómo se deshacía el pollo en su boca. Tragó y, entonces, le comentó:


    –Estaba pensando hace un rato que debe de ser increíble estar aquí cuando haya tormenta.


    Caio se echó hacia atrás y miró a su alrededor. A lo lejos se oía el sonido de las olas al romper en la playa.


    –Sí, es cierto. La isla está muy expuesta.


    Así era como se había sentido ella antes, pero se negó a sentirse avergonzada.


    Caio siguió comiendo y después le preguntó:


    –Entonces, ¿qué plan tienes cuando llegues a Europa? ¿Vas a intentar entrar en la universidad? Deberías hacerlo.


    Ana sintió que aumentaba su inseguridad.


    –No estoy segura. Me quedaré una temporada en Ámsterdam con Francisco y es posible que busque trabajo.


    –No necesitas trabajar.


    Ella lo miró.


    –¿De verdad me ves dedicándome a ir de compras y tomando café por las mañanas? Odio comprar y nunca he encajado en la alta sociedad.


    Levantó la mano para demostrárselo.


    –No llevo uñas falsas. Si eso no te parece suficiente prueba…


    –Eres demasiado inteligente para conversaciones superficiales y uñas postizas.


    A Ana le gustó oír aquello.


    –Bueno, no sé si tanto…


    –Yo sí –le aseguró Caio, sirviéndose más vino y rellenando su copa también–. Siempre te han interesado más las conversaciones de las que intentaban excluirte que aquellas en las que te incluían.


    Ana puso los ojos en blanco.


    –Es un mundo tan sexista y aburrido. ¿Por qué tenemos que hablar las mujeres de lo que les ocurre a los demás, de las bodas, los nacimientos, los divorcios…?


    –Nosotros nos hemos divorciado.


    –Es posible que estén hablando de ello en estos momentos.


    –No me cabe la menor duda.


    –Aunque tampoco era un secreto que el nuestro era un matrimonio de conveniencia.


    Caio resopló.


    –Salvo el de nuestros anfitriones, que debo admitir que parece que han conseguido un matrimonio feliz, nadie se casa por amor. Todo son bodas por interés.


    Ana lo miró.


    –¿Has conseguido lo que querías con nuestro matrimonio?


    Él frunció el ceño, como si desconfiase. Ana volvía a sentirse temeraria.


    –Desde luego que sí. Me ha aportado ese toque de respetabilidad que necesitaba para expandir mi empresa por el mundo. Y, al mismo tiempo, creo que estarás de acuerdo en que has conseguido tu libertad. Y la de tu hermano.


    Ana levantó su copa.


    –Sí, aunque tal vez no solo quiera libertad. Tal vez quiera algo más.


    Caio se puso tenso.


    –Ana… –le advirtió.


    Ella desvió hábilmente su atención poniéndose en pie.


    –¿Postre? ¿Café?


    Ella necesitaba una taza de café para contrarrestar la sensación de languidez que le provocaba el vino. Necesitaba estar alerta.


    –Por supuesto –le respondió Caio.


    Ana llevó los platos a la cocina y preparó una bandeja con dos cafés solos y dos brigadeiros, el dulce de chocolate tradicional que les encantaba a los dos.


    Volvió a salir con la bandeja y le dijo a Caio el café y uno de los dulces.


    Se sentó y, entonces, él la sorprendió al comentar:


    –Gracias por la cena. Ha sido buena idea celebrar nuestra última noche juntos. Te deseo todo lo mejor, hagas lo que hagas, Ana.


    Ella lo miró con suspicacia y levantó el café para brindar.


    –Saúde.


    Estaba amargo, era el acompañamiento perfecto para el dulce. Se echó hacia atrás en la silla y miró a Caio.


    –Me has preguntado cuáles son mis planes al llegar a Europa… En realidad, sé qué es lo primero que quiero hacer.


    –¿El qué? –le preguntó él, dando un sorbo a su café.


    –Perder la virginidad.


    Caio se atragantó y Ana fingió que no se había dado cuenta.


    –Si tú no estás interesado, al menos cuéntame todo lo que necesito saber para encontrar a la persona adecuada. Preferiría, si es posible, evitar tener una mala experiencia.
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    Caio intentó recuperar la respiración tras la bomba que había soltado Ana.


    ¿Si él no estaba interesado? No podía pensar en otra cosa más que quitarle el vestido y devorar su piel desnuda hasta hacer que gimiese y le rogase que la hiciese suya…


    Cambió de postura en la silla, agradeciendo que la mesa ocultase la evidente respuesta de su cuerpo desde que la había visto con aquel vestido.


    Estaba más atractiva que nunca y eso le recordó a aquella noche en Londres, cuando había aparecido con el pelo más corto y él se había quedado en blanco durante varios segundos.


    Hasta entonces, Ana se había ocultado de manera eficaz de su escrutinio, detrás de la larga melena, con ropa ancha. Caio lo había atribuido a su inseguridad y, tal vez, al hecho de haber crecido sin madre ni hermanas.


    La primera vez que había visto la forma de su cuerpo había sido el día de su boda, cuando Ana se había presentado vestida de encaje de la cabeza a los pies, como una novia del siglo pasado. Pero aquella noche, en Londres, Ana se había puesto un vestido de cóctel negro, tal ligero que parecía desafiar la gravedad. Su primera reacción había sido también la de un hombre de otro siglo. Había querido decirle que se cambiase de ropa y se pusiese algo ancho.


    Ana tenía ese tipo de belleza que iba filtrándose poco a poco en la conciencia hasta abofetearte por haberla subestimado. Y Caio se había quedado de piedra al verla. Entonces, había pensado que debía aceptar que su esposa había descubierto su estilo y seguridad. 


    Caio le había hecho un comentario en aquel momento, no recordaba el qué. Solo había sabido que tenían que marcharse de allí para que Ana no se diese cuenta de lo que sentía.


    Después, había empezado a notar las miradas de los hombres, había sido consciente de que las mujeres la veían como una rival. Eso había hecho que desease protegerla, poseerla. No obstante, había conseguido mantener el control centrándose en el trabajo.


    Pero en esos momentos, Caio no supo si seguía entendiendo el significado de la palabra control.


    Ana se levantó de repente y él tuvo que hacer un esfuerzo para mantener la mirada elevada.


    –En realidad, me gustaría conocer tu opinión acerca de un vestido, a ver si te parece adecuado para una cita.


    –Ana…


    Pero ella había entrado en la casa antes de que Caio pudiese detenerla. Él se terminó el café de un trago, pero no lo ayudó a aliviar el fuego que corría por sus venas.


    Se puso en pie, nervioso. Estaba empezando a caer el sol, bañando los jardines de un tono lavanda. Se oía el canto de los pájaros. Era un escenario idílico… y deseó estar lo suficientemente relajado como para poder apreciarlo.


    Supo que no volvería a sentirse en paz sabiendo lo que tramaba Ana. Se quitó la chaqueta y fue al despacho, donde había visto que Luca Fonseca tenía un mueble bar lleno de whisky irlandés muy viejo.


    Se sirvió una copa de una botella ya empezada y se lo bebió de un trago. Había esperado que eso lo calmase, pero no pareció funcionar.


    La noche de bodas le había dicho a Ana que no se acostaba con vírgenes y, por mucho que lo desease, no iba a caer en la tentación. Su matrimonio podía haber terminado, pero sabía que seducirla le traería complicaciones emocionales de las que llevaba huyendo toda la vida, tras ser testigo del terrible matrimonio de sus padres.


    Resistiría. Tenía que hacerlo. Solo faltaban unas horas. No podía ser tan difícil.


    Se acababa de servir otra copa cuando oyó un ruido a sus espaldas y se giró. Unas horas antes, cuando Ana había aparecido en traje de baño, lo primero que había pensado era que jamás podría borrar aquella imagen de su mente. Pues la acababa de sustituir por otra.


    Pensándolo bien… Era hombre muerto.


     


     


    Ana miró a Caio desde la otra punta de la habitación, intentando reunir el poco valor que le quedaba. No se había dado cuenta de que había oscurecido y todo estaba sumido en sombras, incluida la expresión de Caio. Tal vez fuese mejor no poder ver su reacción.


    Se había puesto el vestido de seda azul y el modo en que se deslizaba por su cuerpo le daba la sensación de estar desnuda. El profundo escote descendía entre sus pechos hasta el ombligo y tampoco tenía espalda.


    Se había recogido la melena en un moño despeinado porque tenía mucho calor y, para darle un aire desenfadado, se había soltado algunos mechones alrededor del rostro.


    En ese momento se dio cuenta de que se le habían olvidado los zapatos. Estaba descalza y el vestido le quedaba demasiado largo.


    De repente, la invadió una tremenda timidez, y estaba a punto de darse la vuelta y marcharse cuando Caio le dijo con voz entrecortada:


    –¿Qué estás intentado hacerme, mujer?


    Ella se quedó inmóvil. Dio un paso al frente y vio el rostro de Caio, que tenía la misma expresión que junto a la piscina, eso hizo que le diese un vuelco el corazón. Parecía… deseo.


    El mismo deseo que sentía ella.


    Recuperó parte de la confianza. 


    –Me pregunto si te parece demasiado para una primera cita –le dijo–. Cuando vaya a seducir al hombre que será mi primer amante dulce y amable.


    Caio dejó escapar un gemido.


    –Te garantizo que, si te pones ese vestido, no va a ser dulce ni amable. Solo va a poder pensar en una cosa.


    –Tal vez sea lo mejor. Al fin y al cabo, eso es lo que quiero.


    –No lo digas, Ana.


    Ella levantó la barbilla.


    –Sexo.


    Ana lo vio agarrar la copa con tanta fuerza que los nudillos se le pusieron blancos. Se sintió eufórica. Estaba llegando a él.


    Le tendió una mano.


    –¿Me das un poco, por favor?


    Caio tardó unos segundos en reaccionar, pero le tendió la copa.


    –Toma. Yo me serviré otra.


    Ana tomó la copa, dándose cuenta de que Caio evitaba que sus dedos se rozasen. No obstante, el ambiente estaba muy cargado.


    Caio se giró a servirse y ella clavó la vista en su espalda. Luego, se volvió hacia ella y dio un buen sorbo. Ella lo imitó, pero bebiendo menos, pensando que sus labios estaban tocando el mismo lugar en el que habían estado los de Caio. El líquido ambarino bajó por su garganta con demasiada facilidad, dejándole un regusto a madera y el ardor del alcohol.


    –¿Por qué tengo que ser yo? –le preguntó Caio.


    «Porque no quiero que nadie más me toque por primera vez».


    –Porque te conozco. Confío en ti. Te deseo.


    Pero Caio estaba inmóvil como una estatua. Ana se dio cuenta de que era posible que se resistiese a sus rudimentarios intentos de seducirlo. 


    Recordó a su madre, marchándose sin mirar atrás, y revivió la sensación de rechazo y de abandono. Salvo que, en esa ocasión, la caída iba a ser espectacular.


     


     


    Ana parecía una reina en aquel momento, tan digna. Caio estaba acostumbrado a que las mujeres fuesen directas, pero no de una manera tan honesta. Aquello requería agallas. Era una cura de humildad.


    Y con aquel vestido…


    Sintió que el último muro de resistencia se desmoronaba, pero, antes de que pudiese articular palabra, la vio flaquear. Ana dejó la copa en la mesa que tenía al lado y lo miró, su expresión se había vuelto indescifrable, estaba tensa.


    –Mira, Caio. No voy a suplicarte. Es probable que tengas razón… Sería un error. Vamos a olvidarlo, ¿de acuerdo?


    Se dio media vuelta para marcharse, dándole la espalda desnuda a Caio, que sintió que se despertaba la fiera en su interior.


    –Espera un minuto.


    Ella se detuvo, pero no se giró a mirarlo.


    –¿Te vas a rendir tan pronto?


    Ella se dio la vuelta y lo fulminó con la mirada, lo que encendió a Caio todavía más. Aquella mujer era suya y de nadie más. ¿Cómo había podido resistirse a ella?


    –No soy masoquista, Caio. Te he dejado claro que quiero que seas mi primer amante, pero me parece que solo quieres jugar conmigo.


    Él negó con la cabeza.


    –Ven aquí, Ana.


    –Ven tú.


    Él dejó su copa y fue hasta donde estaba Ana. Se dio cuenta de lo pequeña que era al tenerla tan cerca, descalza. A pesar de su valentía, parecía insegura. Eso hizo que sintiese la necesidad de reconfortarla.


    Puso un dedo debajo de su barbilla para obligarla a mirarlo.


    –¿Estás segura de esto?


    Ella no respondió inmediatamente y a Caio le dio un vuelco el corazón. ¿Y si Ana se estaba arrepintiendo de su decisión? ¿Y si había cambiado de opinión? ¿Y si era ella la que estaba jugando con él?


    De repente, se sintió expuesto.


    –Ana, no pasa nada si… –empezó a decirle, por mucho que le doliese.


    Ella levantó un dedo y lo apoyó en sus labios, sacudió la cabeza.


    –Lo que iba a decirte es que te calles de una vez y me beses. Por favor.
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    Ana no podía creer que hubiese dicho aquellas palabras. De cerca, Caio la intimidaba todavía más. ¿Siempre había sido tan grande? Habían estado al lado cuando habían asistido a eventos sociales, pero nunca de aquella manera… tan íntimamente. 


    Él estaba serio.


    –Será solo una noche. Mañana, cada uno seguirá su camino.


    Ella asintió.


    –Lo que ocurra en la isla, se quedará en la isla. Lo he entendido.


    Ana habría aceptado cualquier cosa. No podía apartar la mirada de los labios de Caio. Casi no se dio cuenta de que tomaba su rostro con las manos y la besaba.


    Por un instante, el mundo se detuvo a su alrededor. Entonces, separó los labios y profundizó el beso.


    La sensación fue abrumadora. Sintió calor entre los muslos, se le aceleró el corazón. Tenía los pechos apretados contra el de Caio y se aferró a sus brazos para poder mantenerse en pie.


    Él se apartó. Ana abrió los ojos. Estaba aturdida.


    –¿Estás bien?


    Ella asintió, tenía los labios inflamados.


    –Respira, Ana. Vamos a ir despacio, ¿de acuerdo?


    Ella no quería ir despacio. Llevaba un año esperando aquello.


    –No, no quiero ir despacio –le dijo.


    Lo besó en la mandíbula mientras le desabrochaba la camisa con dedos temblorosos. Volvió a su boca y, a pesar de su inexperiencia, oyó gemir a Caio, que apoyó las manos en su cadera para apretarla contra su cuerpo otra vez.


    Ana notó su erección en el vientre y sintió más calor entre los muslos. Mientras se besaban, Caio le acarició el trasero y se lo apretó a través de la tela de seda del vestido.


    Ella había terminado de desabrocharle la camisa y se la abrió. Miró con sorpresa su pecho ancho y musculoso. Era perfecto. Pasó las manos por su piel, exploró un pezón. Quiso metérselo en la boca, pero no se atrevió.


    Caio se quitó la camisa. Llevó a Ana hasta una silla y se sentó, la colocó en su regazo. Ella agradeció no tener que seguir de pie porque le temblaban las piernas. Tenía mucho calor. Notó el pecho desnudo de Caio contra su piel, lo miró con deseo. No podía creerse que aquello estuviese ocurriendo.


    Pasó un dedo por la línea firme de su boca y él se lo atrapó. Ana lo miró y él se metió su dedo en la boca, haciendo que se retorciese sobre su regazo. A Caio le brillaron los ojos y, de repente, Ana sintió que no podía respirar. 


    Caio dejó su dedo y le dijo:


    –Quiero verte.


    Encontró el botón que había en la espalda del vestido, se lo desabrochó y la fina tela cayó, dejando sus pechos desnudos al descubierto. Ana sintió vergüenza de repente y el instinto hizo que levantase un brazo para taparse, pero Caio se lo impidió.


    –Eres preciosa. He soñado con verte así… desnuda para mí…


    A ella se le aceleró el corazón. Caio también la había deseado. Ambos se habían deseado. Eso le provocó una sensación de urgencia.


    Se inclinó hacia delante y volvió a besarlo, tenía en el pecho una emoción desconocida. Caio le acarició la espalda desnuda con una mano y un pecho con la otra mientras se besaban.


    Entonces, Ana se echó hacia atrás para tomar aire y él le pellizcó suavemente el pezón. Después, apartó la mano e inclinó la cabeza hacia ella, sopló sobre la piel humedecida y se la metió en la boca, chupando con fuerza.


    Ana lo agarró por el pelo. Tenía la respiración acelerada, no podía entender que fuese posible sentir semejante placer solo con tener su boca en el pecho. ¿Cómo era posible que un acto tan simple pudiese resultar tan… transformador?


    Caio levantó la cabeza y sonrió de manera traviesa. Sabía lo que estaba haciendo. Ana frunció el ceño y apoyó las manos en sus hombros, cambió de postura y se sentó a horcajadas sobre él, lo miró.


    Él la agarró con firmeza por las caderas y aprovechó la postura para someter a la misma tortura al otro pecho. Ana echó la cabeza hacia atrás. Sin darse cuenta, empezó a hacer pequeños círculos para buscar una conexión más íntima con él.


    Caio le levantó el vestido sobre los muslos y metió una mano entre ellos, buscó su ropa interior y se la apartó.


    Ana dejó de moverse. Tenía el corazón acelerado. Miró a Caio, se quedó hipnotizada con sus ojos dorados. Él la exploró con los dedos, acarició la parte más íntima de su cuerpo y se sonrojó al darse cuenta de lo preparada que estaba para recibirlo. Empezó a mover los dedos a un ritmo acompasado que la sorprendió.


    Ana apretó los muslos y le clavó los dedos en los hombros al notar que llegaba a su primer orgasmo. Ni siquiera supo lo que estaba ocurriendo hasta que sintió que caía en picado en una espiral de placer tan intensa que la dejó maravillada.


    Pensó que tal vez debía sentirse avergonzada, pero lo que sintió en aquel momento fue una sensación de poder femenino.


    Se dejó caer sobre el pecho de Caio, enterró el rostro en la curva de su cuello. Él todavía tenía la mano entre sus muslos y, con la otra, le acariciaba la espalda, gesto que a Ana le resultó curiosamente tierno.


    –¿Nunca habías…? –le preguntó él–. Sabía que eras inocente, pero pensé que habrías…


    A Ana se le encogió el estómago. Se sintió avergonzada. Negó con la cabeza y evitó mirarlo a los ojos.


    –No… Siempre he estado rodeada de hombres en casa y no he tenido privacidad.


    Caio le agarró la barbilla y se la levantó para que lo mirase.


    –Pues eres muy sensible, carinho.


    –¿Y eso es negativo?


    Caio sonrió.


    –No, es algo difícil de encontrar, es bueno.


    –¿Y tú? Tú no… –balbució ella, ruborizándose.


    Caio sacudió la cabeza.


    –No te preocupes por mí. No vamos a continuar aquí. No es un buen lugar para tu primera vez.


    Ana no quería cambiar de posición, no quería que se rompiese la magia del momento.


    –Abrázame por el cuello –le pidió Caio.


    Ella obedeció y Caio se puso en pie y la ayudó a poner las piernas alrededor de su cintura. Luego, atravesó la casa así y subió las escaleras que llevaban a su dormitorio.


    Las puertas estaban abiertas y las cortinas ondeaban con la cálida brisa, pero Ana casi no se fijó. Caio la dejó en la cama, con el vestido subido hasta la cintura, arrugado, aunque no le importó. Ana se sentía relajada, saciada, aletargada, hasta que vio que Caio se desabrochaba los pantalones, se los bajaba y se quedaba desnudo.


    Entonces, se apoyó en los codos, hipnotizada por su erección. Levantó la vista a su rostro y se preguntó cómo iba a complacer a un hombre así, que había estado con mujeres con mucha más experiencia que ella.


    –Caio… no sé qué hacer… ¿Y si no puedo?


    Él se inclinó sobre su cuerpo en la cama, apoyándose en las manos.


    –No pienses en nada. Túmbate y deja que te enseñe cómo se hace, ¿de acuerdo?


    Ella se dejó caer sobre el colchón, sintiendo calor por todo el cuerpo. Caio era enorme, un guerrero desnudo ante el que, en esos momentos, estaba dispuesta a rendirse.
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    Era la imagen más erótica que Caio había presenciado en su vida. Y sabía que no tenía nada que ver con que llevase un año de abstinencia sexual, que el motivo era la mujer que había tumbada en la cama. En esos momentos, no había ninguna otra y tenía la extraña sensación de que no volvería a haberla.


    Tenía el pelo moreno extendido alrededor del rostro y las mejillas sonrojadas. Estaba desnuda de cintura para arriba, con los pechos erguidos hacia él, tentándolo a probarlos de nuevo. 


    Tiró hacia abajo del vestido de seda azul, que se había quedado arremolinado alrededor de sus caderas. Ella las levantó para ayudarlo y su olor dulce y almizclado lo sorprendió por un instante.


    Cuando Caio había explorado su cuerpo y se había dado cuenta de lo preparada que estaba para él, había tenido que hacer un enorme esfuerzo para no penetrarla y aliviarse en ese momento, pero el hecho de que Ana no hubiese tenido nunca un orgasmo lo había contenido. Había hecho que desease protegerla, que sintiese también un instinto de posesión.


    En esos momentos solo le quedaba la ropa interior. Un pequeño tanga de encaje del que Caio se deshizo enseguida. El vello oscuro que cubría su sexo lo excitó todavía más.


    Se apoyó en las rodillas y le separó los muslos. No supo si iba a ser capaz de disfrutar de aquello porque lo que le pedía su cuerpo era terminar cuanto antes, pero primero debía cerciorarse de que Ana estaba preparada.


    Ella levantó la cabeza.


    –¿Caio?


    –Shh… túmbate… Confía en mí.


    Ana bajó la cabeza. Él colocó una mano debajo de sus caderas y se las levantó. El cuerpo de Ana era pequeño, delicado, pero fuerte al mismo tiempo. Caio había sentido su fuerza cuando había llegado al orgasmo y tenía que admitir que nunca se había fijado tanto en el orgasmo de una mujer.


    Besó la parte interna de sus muslos, notó que temblaba, vio que apretaba los puños.


    Su olor era embriagador. Le levantó las caderas y la besó en el centro, la acarició con la lengua y notó que se ponía tensa un instante, la oyó gemir y vio que levantaba las caderas, como si necesitase contener el placer que recorría su cuerpo.


    Caio se apartó. Necesitaba tanto entrar en ella que estaba temblando. Estaba casi preparado para hacerlo, pero se dio cuenta de que Ana lo miraba con los ojos muy abiertos, que necesitaba más a pesar de haber llegado al orgasmo por segunda vez.


    Lo miraba con tanto deseo que Caio estuvo a punto de olvidarse de la protección. Juró entre dientes.


    –¿Qué ocurre? –le preguntó ella.


    Él se levantó y fue hacia el cuarto de baño.


    –Necesitamos un preservativo.


    Volvió, se lo puso mientras respiraba con dificultad y, al volver a tumbarse sobre ella, se preguntó cómo había podido esperar tanto tiempo.


    Supo el motivo, supo que era peligroso, pero le dio igual porque ya había cruzado todos los límites y no podía volver atrás.


    –Te va a doler un poco… –le advirtió.


    –Estoy bien, Caio, por favor…


    Ana se mordió el labio y aquel pequeño gesto, tan inocente, lo llevó al límite. Colocó la erección a la entrada de su cuerpo, que estaba todavía húmedo y caliente, y empujó despacio. La notó incómoda por un instante y se detuvo.


    –No pares, estoy bien. Por favor –lo alentó ella.


    Y Caio apretó los dientes y se enterró en su cuerpo. Ambos respiraban con dificultad y no habían hecho más que empezar. Él empezó a moverse, notó que Ana se iba relajando, sintió sus pechos erguidos en el de él. Lo normal era que, cuando hacía el amor con una mujer, no se dejase llevar del todo, que una parte de él se mantuviese alerta, en control, pero en aquel momento solo era consciente de cómo entraba y salía su cuerpo del de Ana, de la tensión que iba creciendo en su interior mientras hacía el esfuerzo de controlarse, de esperar a que ella llegase al clímax primero.


    Estaba a punto de perderse cuando notó que Ana arqueaba la espalda y se quedaba inmóvil un instante antes de empezar a sacudirse con fuerza por dentro, precipitando así el orgasmo más intenso que Caio había tenido jamás.


     


     


    Ana no supo cuánto tiempo había estado desconectada de todo, solo supo, al recuperar la consciencia, que jamás olvidaría el placer que la había roto en mil pedazos y que la había vuelto a unir de nuevo, pero de un modo distinto.


    Ya no era la misma. La habían cambiado.


    Oyó ruidos, agua, abrió un ojo. Fuera estaba oscuro, la habitación estaba iluminada de manera tenue. La cama estaba vacía.


    Entonces vio aparecer a Caio en la puerta del cuarto de baño, envuelto en una nube de vapor. Llevaba el pecho desnudo y unos pantalones deportivos. Ana se excitó al verlo, sintió calor al pensar en cómo lo había abrazado con las piernas y le había rogado que le diese más…


    Se había convertido en una persona irreconocible. O en la persona que tenía que ser. Con él. Aunque ya era demasiado tarde. Se había terminado. En realidad, no había comenzado. Aquello era solo… un capricho.


    Apartó la melancolía de su mente mientras Caio se acercaba y se sentaba en la cama. Se sintió tímida, era ridículo.


    –¿Cómo te encuentras? ¿Estás dolorida? Lo siento… He intentado tener cuidado, pero me temo que…


    Ana se sentó en la cama, tapándose el pecho con la sábana.


    –No, estoy bien. Ha sido… perfecto. No tenía ni idea de que sería así. Aunque seguro que para ti ha resultado un poco… aburrido.


    Inclinó la cabeza para que el pelo le ocultase el rostro. Era una vieja costumbre. Caio se lo colocó detrás de la oreja en un gesto que hizo que a Ana le diese un vuelco el corazón. Se sintió expuesta, pero se obligó a mirarlo.


    Él bajó la mano.


    –No ha sido aburrido, carinho. Te lo aseguro –le dijo, y luego se interrumpió unos segundos antes de continuar–. Te he preparado un baño. Es posible que estés un poco dolorida y me parece que has sangrado.


    Ana se sintió avergonzada. Levantó la sábana y vio la mancha de sangre. Se ruborizó.


    –Voy a cambiar las sábanas.


    –Ya me ocupo yo. Ve a darte el baño antes de que se enfríe el agua.


    Le dio un albornoz y ella soltó la sábana para ponérselo y salir de la cama con la mayor dignidad posible. Imaginó que las amantes de Caio se paseaban desnudas por la habitación sin ningún pudor.


    El baño olía a rosas y a algo mucho más terrenal y masculino. Cerró la puerta ligeramente y se ruborizó de nuevo al ver que Caio quitaba las sábanas. Se recogió el pelo en un moño, dejó caer el albornoz al suelo y se estremeció al meter los doloridos músculos en el agua caliente.


    Sintió que su cuerpo se relajaba y deseó pasar las manos por su piel, como lo había hecho Caio. Gimió y resistió el impulso de meter la cabeza debajo del agua. Se sintió mal al pensar que Caio no había estado en la cama cuando ella se había despertado. ¿Qué había esperado, despertar entre sus brazos y que le susurrase palabras tiernas al oído? Caio le había dejado muy claro que aquello era algo puramente físico. Una sola noche.


    Ella sabía que una noche no sería suficiente, ni mucho menos, pero no tenían más, así que habría que aprovecharla al máximo.
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    Caio se quedó inmóvil en la cocina, perdido por un momento. Sabía cuál era el problema. Su cerebro todavía no funcionaba con normalidad. El sexo con Ana lo había dejado literalmente frito.


    Jamás había perdido el control de aquella manera y, horrorizado ante su propia reacción, la había dejado dormida en la cama y había llenado la bañera.


    En esos momentos, mientras ella estaba en el agua, solo podía pensar en subir a la habitación, sacarla del baño y volver a hacerle el amor. Una y otra vez.


    Se maldijo. Debía haber hecho caso a su instinto cuando este le había advertido que no la tocase. Entonces, se reprendió por pensar aquello, había estado un año solo y era la primera vez que se acostaba con una mujer virgen. Era normal que hubiese sido… diferente. Increíble.


    Oyó un ruido a sus espaldas y se giró. Ana estaba en la puerta, parecía insegura y, al mismo tiempo, estaba muy sexy con aquella bata fina, atada a la cintura, que le llegaba hasta la mitad del muslo. Tenía el pelo ondulado por el vapor. Caio sintió deseo, no pudo evitarlo.


    –¿Tienes hambre? –le preguntó.


    –Sí, mucha –le respondió ella, ruborizándose.


    –Siéntate. Prepararé una tortilla.


    Ana se colocó en uno de los taburetes que había en el lateral de la isla y vio cómo Caio cascaba los huevos en un cuenco. Él se sintió cohibido, otra novedad.


    –Es la primera vez que te veo cocinar –comentó Ana.


    Caio la miró, intentó mantenerse ocupado para no tocarla, sirvió una copa de vino y se la ofreció. Ella le dio un sorbo. Él sirvió otra copa y le dio un buen trago.


    –Mi repertorio es muy limitado. Me manejo con los huevos, pero no puedo preparar nada mucho más complicado.


    –¿Nunca has tenido que cocinar?


    –Cuando me marché de casa, me costó aceptar que no iba a tener cocinero a diario, así que durante un par de años sobreviví a base de huevos, comida para llevar y puestos callejeros.


    –¿Mientras construías tu negocio?


    Él asintió.


    –¿No tuviste ningún apoyo por parte de tu familia?


    Caio negó con la cabeza.


    –Me padre me desheredó el mismo día que me marché. Había traicionado el código familiar.


    –¿Y cómo sobreviviste?


    –Al principio, con dificultad. Tenía algunos ahorros y viví de ellos, me alojé en hostales, acepté algún trabajo. Mientras tanto, en mi tiempo libre, me dediqué a montar mi empresa, busqué inversión… y eso es todo.


    –Es una manera muy modesta de describir un viaje que te condujo a vender tus productos en línea y que, hoy en día, se ha convertido en uno de los sistemas de pago electrónico más utilizados del planeta, que te ha convertido en multimillonario antes de los veinticinco años.


    Caio echó los huevos en una sartén caliente y miró a Ana. Su madre había sido el único miembro de la familia que había reconocido su mérito. Le resultó extraño que una persona que no era ni un inversor en potencia ni una mujer que tratase fingir interés se lo reconociese también.


    Con Ana no hacía falta jugar, salvo por la maniobra que había llevado a cabo unas horas antes, y que había tenido como resultado el sexo más increíble de su vida.


    Sacudió la cabeza, no era cierto, ya había tenido sexo así antes… estaba seguro. Aunque no se acordase de cuándo ni con quién.


    Intentó apartar su mente de aquello y centrarse en la tortilla y, unos minutos después, comentó:


    –Sé que tu madre se fue hace mucho tiempo… ¿Por qué se marchó?


    Ana dejó su copa de vino y evitó mirar a Caio a los ojos.


    –Se cansó de que mi padre fuese tan controlador. Pensó que había cumplido con su deber, así que se fue. Se volvió a casar después, pero no tuvo hijos que complicasen la situación.


    –¿Y la ves alguna vez?


    Ana negó con la cabeza y dio un sorbo al vino. Caio se dio cuenta de que le temblaba ligeramente la mano y se le encogió el estómago.


    –Ese es el motivo por el que Francisco y yo estamos tan unidos –añadió ella–. Solo nos teníamos el uno al otro. Y cuando él reveló que era homosexual… sentí todavía más la necesidad de protegerlo.


    –¿Fuiste como su madre?


    Ana se encogió de hombros. Miró a Caio.


    –Supongo que, en cierto modo, sí.


    Él apagó el fuego y sacó pan.


    –Es duro, no tener a tu madre, pero la admiro por haber hecho lo que mi madre no tuvo el coraje de hacer.


    –¿Qué quieres decir? –le preguntó Ana, con el ceño fruncido.


    Él apoyó ambas manos en la encimera.


    –Mi padre es un tirano, como el tuyo. Y también es un hombre violento.


    Ana respiró hondo.


    –Antes has dicho algo que me ha hecho pensar… ¿Fue violento contigo alguna vez?


    –Cuando éramos pequeños, eran gestos pequeños, como un pellizco en la oreja, pero cuando crecimos, empezó a desahogarse con nosotros. Aunque mi madre fue siempre su blanco más sencillo.


    Ana puso gesto de sorpresa.


    –El día que tu padre te trajo para que me conocieses y para que hablásemos del matrimonio… –le dijo él.


    –Esa es una manera muy diplomática de decirlo.


    Caio hizo una mueca y después volvió a ponerse serio.


    –Pensé que iba a pegarte cuando te enfrentaste a él.


    –Mi padre nunca ha sido violento, pero siempre nos amenazaba. En especial, cuando se enteró de lo de Francisco. Aunque nunca le ha puesto un dedo encima.


    –Las amenazas también son una forma de violencia. Yo conseguí convencer a mi madre de que viniese conmigo después de un episodio. Un episodio grave. Ella se negó a denunciarlo, pero, al menos, se marchó. Fuimos a un hotel, una noche. Cuando me desperté a la mañana siguiente, ella había hecho su maleta para volver a casa. Me dijo que no podía hacerlo. Que no podía dejar la única vida que conocía. Que lo amaba a pesar de todo. Así que volvió. Yo no.


    –Debió de costarle mucho marcharse, y también volver. Ser una mujer en ese mundo no es lo mismo que ser un hombre. Tal vez pensó que no tenía elección.


    –Tal vez –admitió Caio–. Nunca lo había visto de ese modo.


    –Porque eres hombre –le recordó Ana en tono seco.


    Él torció el rostro.


    –En cualquier caso, si eso es amor… no lo quiero.


     


     


    Ana se quedó en silencio, viendo cómo Caio dividía la tortilla en dos y la servía en dos platos con algo de pan tostado.


    De repente, sintió que la última pieza del rompecabezas encajaba y vio a Caio como si fuese la primera vez. Lo comprendió. Entendió que quisiera un matrimonio de conveniencia y evitar cualquier tipo de conexión emocional.


    Lo entendió porque ella provenía del mismo mundo cínico y emocionalmente árido.


    Su madre los había dejado para buscar su propia felicidad y Ana sabía que jamás superaría aquella sensación de abandono. Sin embargo, se había negado a marchitarse y morir, y su relación con Francisco le había demostrado que existía el amor incondicional. Tenía la esperanza de sanar algún día aquella herida, al encontrar un amor que llenase aquel vacío.


    Se dio cuenta de que ella ya amaba a Caio. Se había ido enamorando de él poco a poco, nada más conocerlo. Y después de lo que había sucedido… sabía que ningún otro hombre la haría sentirse como él.


    –Come antes de que se te enfríe.


    Caio le acercó el plato y, a pesar de todo, a ella le rugió el estómago. Al fin y al cabo, era mortal. Aprovechó la distracción y se metió un bocado de tortilla en la boca.


    –Está muy buena.


    Él aceptó el cumplido.


    –Ya te he dicho que sé cocinar huevos.


    El apetito de Ana luchó contra el nudo de emoción que tenía en el pecho. 


    Dio otro sorbo al vino, tomó otro bocado y estuvieron en un silencio agradable hasta que Caio terminó de comer y se quedó mirándola fijamente.


    –¿Cómo te encuentras? –le preguntó–. ¿Estás dolorida?


    Ella se ruborizó.


    –Estoy bien. El baño ha sido muy agradable. Gracias.


    Había sido todo un detalle, lo mismo que su manera de hacerle el amor. Si hubiese sido un amante más egoísta y brusco, a Ana le habría resultado más fácil pensar que estaba confundiendo emociones… Pero lo cierto era que se encontraba en un tremendo embrollo. Y ya no había marcha atrás.


    –Eso está bien.


    –¿El qué?


    Caio fue hasta ella y giró el taburete para ponerla de frente a él. Ana solo podía ver su pecho desnudo y recordar…


    Lo miró a los ojos.


    –Que no estés dolorida, porque solo tenemos una noche y no tengo la intención de desaprovecharla.
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    Ana miró a Caio. De repente, tenía miedo. Había pensado lo mismo un rato antes. Ese había sido su objetivo al seducirlo, pero en esos momentos tenía dudas. 


    Sabía que lo más sensato era poner fin a aquello cuanto antes, pero también que ya era demasiado tarde. Ya no podía conocer a nadie como él.


    Caio le desató la bata y a Ana se le aceleró el corazón. Estaba desnuda debajo y sintió que se le erizaba el vello bajo su atenta mirada.


    Se dio cuenta de que Caio se había excitado y deseó acariciarlo, pero antes de que le diese tiempo a moverse, él tomó la copa de vino y se la acercó al pecho, vertió un poco por encima y lo lamió y chupó para limpiarle la piel.


    Ana se mordió el labio para no gemir, aunque nadie pudiese oírlos.


    Caio se apartó, le brillaban los ojos.


    –Te deseo.


    Alentada por las pruebas del efecto que tenía en él, Ana se bajó del taburete con piernas temblorosas. Se arrodilló delante de él y agarró sus pantalones.


    –Ana, espera… no tienes que…


    –Quiero hacerlo.


    Le bajó los pantalones y clavó la vista en la erección de Caio, fascinada. La sujetó con la mano y pasó la lengua por ella. Obedeciendo a un instinto que no había poseído hasta entonces, la acarició con la mano, estaba caliente y suave.


    Levantó la vista, el gesto de Caio era atormentado, estaba tenso por el deseo, y eso hizo que Ana se sintiese invencible. Lo tomó con la boca y lo exploró concienzudamente.


    Él enterró los dedos en su pelo y, de repente, hizo que se incorporase y la tomó en brazos. Su aspecto era salvaje. Se quitó los pantalones a patadas y subió las escaleras para volver a llevarla a su habitación.


    Tumbada en la cama recién cambiada, Ana vio cómo Caio se ponía protección y un momento después la había penetrado.


    –¿Estás bien? –le preguntó él con la voz ronca.


    Ana asintió y se aferró a sus brazos.


    –Hazme el amor, Caio.


    Él lo hizo, despacio, con esmero, la llevó hasta el límite una y otra vez, retrasando la explosión de placer hasta que Ana lo abrazó con las piernas por la cintura y le suplicó.


    –Por favor, Caio… No puedo más.


    Entonces, volvió a entrar en ella profundamente y Ana sintió cómo un placer muy intenso la invadía. Tan intenso que era demasiado. Nadie lo habría podido soportar.


    Caio siguió moviéndose, buscando su propio clímax, hasta que lo consiguió. Entonces, pasó la tormenta y Ana se quedó en una especie de coma inducido por el placer. La sensación fue de una profunda paz.


     


     


    Caio supo que debía moverse. Normalmente, cuando hacía el amor con una mujer, enseguida tenía la necesidad de poner espacio entre ambos, pero con Ana volvió a sentir lo mismo que la primera vez, y era imposible resistirse a él. En primer lugar, porque se había quedado sin fuerzas.


    Ana estaba hecha un ovillo a su lado, con una pierna por encima de la suya y la mano apoyada en su pecho, los suaves pechos apoyados en su costado y su aliento acariciándole la piel.


    Caio llevó la mano a la de ella para quitársela de encima, pero en su lugar se la agarró. No podía moverse de allí.


    No quería pensar en lo que acababa de ocurrir, en lo increíble que había sido. Sin precedentes.


    Pensó que Ana conocía las reglas del juego, que se iba a marchar a vivir a Europa y que él iba a continuar con su vida, con su empresa, que tenía mucho más éxito a escala global que un año antes. Ana había cumplido con su obligación y él le había dado lo que quería: seguridad para su querido hermano.


    En general, el acuerdo había sido un éxito para ambos. Y como colofón… aquello. Él no volvería a despertarse a medianoche preguntándose cómo sería hacerla suya. Ya lo sabía. Aunque saberlo no le proporcionaba ninguna paz, solo la certeza de que, cuanto más la tuviese, más la desearía.


     


     


    Cuando Ana despertó, sintió que ardía de calor. Abrió los ojos despacio y se dio cuenta de que estaba pegada al pecho de Caio, con una pierna sobre su cuerpo, como si no quisiese dejarlo escapar.


    Aunque ella tampoco podía escapar, porque Caio la rodeaba con el brazo, para sujetarla contra su costado. Ana contuvo la respiración para no despertarlo, disfrutó de la sensación, del calor, de la fuerza de sus músculos.


    Entonces, Caio abrió los ojos y la miró.


    –Hola.


    –Hola.


    Ana tenía la voz ronca de gritar, de rogar.


    Enterró el rostro en el hombro de Caio y sus labios le rozaron la piel. Deseó besarlo, lamerlo. Sintió que le ardía el rostro al pensar cómo se había arrodillado delante de él y lo había acariciado con la boca. Como si aquella no hubiese sido su primera vez.


    –¿Qué? –le preguntó él, obligándola a levantar el rostro.


    Ella se sintió emocionada. Lo amaba. Amaba a un hombre cínico y autosuficiente que no necesitaba a nadie.


    –¿Es siempre… así? –le preguntó, odiándose por revelar su vulnerabilidad.


    Caio se puso tenso y ella pensó que la iba a humillar, que le iba a decir que podía ser todavía mejor.


    –No, no lo es. Esto ha sido… excepcional.


    Ana se apartó ligeramente.


    –¿Lo habías sentido antes? –le preguntó.


    Él apartó el brazo.


    –No… por supuesto que no. Cada encuentro es único, pero la primera vez es abrumadora.


    Ana quitó la pierna de encima de él.


    –Cuéntame cómo fue tu primera vez.


    Él se tumbó boca arriba y clavó la vista en el techo. Ana se resistió a recorrer su cuerpo con la mirada. El deseo estaba volviendo a invadirla.


    –No fue tan emocionante.


    –Cuéntamela de todos modos.


    Caio suspiró. Miró a Ana, casi tenía el ceño fruncido.


    –No hago nunca esto, ¿sabes?


    –¿El qué? ¿Hablar?


    –Hablar después del sexo.


    –¿Por qué?


    –Porque se tiende a enviar mensajes contradictorios.


    –¿Como que te podría gustar una mujer con la que te has acostado? –le preguntó ella, intentando que no la viese sonreír.


    –Algo así.


    –No te preocupes por mí. Cuéntame cómo fue tu primera vez.


    –Alucinante.


    Ana sintió celos de aquella primera amante.


    –Pero no olvides que los hombres somos criaturas primitivas. Con dieciséis años, no hacía falta mucho para sorprenderme.


    –¿Quién era ella?


    –La amiga de la novia de mi hermano. Había venido a una fiesta. Era mayor que yo. Creo que le habría gustado más estar con uno de mis hermanos mayores, pero no le hicieron caso. Yo creí que la amaba y le pedí volver a verla, pero ella me humilló.


    El odio que Ana había sentido por ella se transformó en compasión.


    –Eso no estuvo bien –le dijo.


    –No, pero, en cierto modo, me hizo un favor. Aprendí la lección muy pronto.


    –¿Qué lección? –le preguntó ella, a pesar de conocer la respuesta.


    Caio giró la cabeza y la miró.


    –A no confundir el sexo con el amor.


    Ella abrió mucho los ojos y se sentó, tapándose el pecho con la sábana.


    –¿Quieres decir que no me amas, Caio? Pero lo que hemos hecho ha sido… especial.


    Él se movió tan deprisa que a Ana no le dio tiempo a pensar ni a hablar. Se encontró atrapada bajo su cuerpo.


    –Muy graciosa –le dijo él–. Era joven e ingenuo. Tú sabes mucho más de lo que sabía yo.


    Ana se movió de manera sugerente debajo de su cuerpo, lo abrazó por el cuello.


    –No estoy segura de haberlo entendido bien… Creo que deberías enseñármelo otra vez.


    Caio no necesitó que lo alentase más, la besó apasionadamente, tanto que a Ana estuvo a punto de nublársele la mente, pero no del todo. Porque sabía que tal vez había conseguido que Caio pensase que sabía más que él con dieciséis años, y que no iba a ser tan ingenua como para confundir sexo con emoción, pero ella no se iba a engañar.
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    Cuando Ana volvió a despertar, estaba sola en la cama. Seguía siendo de noche, lo que le hizo perder la noción del tiempo y eso también la reconfortó. Le hizo pensar en Romeo y Julieta, y en la insistencia de esta en que lo que oían al amanecer, tras pasar la noche juntos, era el ruiseñor y no la alondra.


    Frunció el ceño, no solía dejarse llevar por fantasías literarias, por mucho que desease ir a Inglaterra a estudiar literatura.


    Se estiró despacio. No se oía nada en el baño, así que se puso la bata que yacía en el suelo y salió en busca de Caio. No le importó que pareciese que estaba desesperada, solo tenían una noche y la quería aprovechar.


    La planta baja estaba en silencio, no había nadie en la cocina. Escuchó un ruido procedente del despacho o de la biblioteca, del mismo lugar en el que se había presentado ante Caio con el vestido azul.


    Tenía la sensación de que había transcurrido una eternidad. Se sentía diferente.


    Se detuvo al llegar a la puerta. Caio estaba de pie, casi en el mismo lugar que la última vez, cerca del mueble bar, de espaldas a ella, pero tenía la espalda desnuda y solo llevaba puestos unos pantalones deportivos otra vez.


    Se giró hacia ella.


    –He intentado no despertarte.


    «Yo me alegro de haberme despertado», pensó Ana, pero no lo dijo. Se limitó a encogerse de hombros.


    –No creo que me hayas despertado tú. Cuando he abiertos los ojos, no estabas.


    –¿Quieres una copa?


    –Claro.


    Ana se sentó en un sillón, sobre las piernas dobladas, aceptó la copa que Caio tenía en la mano. Él se sirvió otra.


    Ana la olió, arrugó la nariz.


    –¿Qué es? –preguntó.


    –Lo mismo que antes: un whisky irlandés muy caro.


    Ana levantó la vista.


    –¿Y no le importará a Luca Fonseca?


    –Se lo repondré –le dijo él, sentándose enfrente.


    Ana arqueó una ceja.


    –¿Hemos sobrevivido a un año de matrimonio y ahora te hago beber?


     


     


    Caio miró a su exesposa. Lo estaba volviendo loco.


    Incluso en ese momento, después de la última vez, de haber pensado que era la última vez, solo podía verla a ella, sentada en aquel sillón con gesto inocente, con las piernas dobladas bajo el delicioso cuerpo.


    La bata se abría ligeramente, revelando la tentadora curva de un pecho. Caio no necesitaba ver el pezón endurecido para imaginárselo, para desear pasar la lengua por él.


    Se había despertado un rato antes abrazado a ella y, al mirar por la ventana, se había sentido aliviado al ver que todavía no empezaba a amanecer.


    Había bajado allí para poner distancia y tratar de ahogar el incesante zumbido de deseo de su cuerpo en alcohol. Era como si alguien hubiese encendido un interruptor y ya no pudiese apagarlo. Por primera vez desde que habían llegado a la isla, había sentido claustrofobia, pero no por lo que lo rodeaba, era una sensación interior. La sensación de querer escapar de él mismo, irritante, desconcertante.


    Ana, ajena al torbellino que había en él, dio un sorbo al líquido ambarino y frunció ligeramente el ceño.


    –Quema… y es ahumado, terroso. Me gusta.


    –Es por el humo de la turba de los pantanos.


    –No he estado nunca en Irlanda.


    –Ahora podrás ir. Ya no hay nada que te lo impida.


    –Tal vez lo haga.


    Él se sintió desorientado, aterrado, al imaginarse a Ana explorando el mundo sola.


    –¿Y tú? ¿Qué harás con tu libertad? –le preguntó ella.


    –Trabajar –le respondió Caio, frunciendo el ceño.


    –¿Y qué más?


    Él se sintió un poco estúpido. ¿Qué más tenía además de su trabajo y de algún momento de liberación de tensión y frustración con una bella mujer? Aunque eso hacía tiempo que no lo atraía. Un año, para ser preciosos. Y después de esa noche… Prefería no pensar en ello…


    Antes de que le diese tiempo a formular una respuesta, Ana le hizo otra pregunta.


    –¿Por qué no te casaste con una de tus amantes? No habrías tenido que estar todo un año sin sexo.


    Caio le agradeció aquel tipo de discurso, que aliviaba el fuego que corría por su sangre. Y también la oportunidad de recordarle a Ana, si era necesario, que aquella noche no significaba nada.


    –Necesitaba un matrimonio sin complicaciones emocionales. Una mujer que entendiera cuáles eran los límites. Si me hubiese casado con una de mis amantes, ella habría esperado algo más en algún momento, por mucho que dijera lo contrario. Y ninguna habría aguantado más de un par de semanas, tengo poca capacidad de atención.


    –¿Por qué yo? –le preguntó Ana.


    Caio se encogió de hombros, intentó mantener la expresión neutra para que Ana no se diese cuenta de que la decisión de casarse con ella había nacido de razones mucho más complejas de lo que quería admitir.


    –Tu padre quería hacer un trato conmigo.


    –Así que yo solo fui una cláusula más.


    Caio lo negó con la cabeza.


    –Fuiste una parte fundamental. Venías de la familia adecuada, entendías y entiendes nuestro mundo. Y, cuando te expliqué lo que esperaba de ti, vi que no te desagradaba la idea.


    –No –admitió Ana–. No cuando me explicaste lo que necesitabas.


    Ana levantó la copa hacia él.


    –Por los negocios que llegan a buen fin –brindó–. Mi padre habría cerrado el trato contigo de todos modos, aunque no te hubieses casado conmigo.


    Caio se encogió de hombros.


    –Tal vez. Lo cierto es que él me necesitaba a mí más que yo a él.


    –Apuesto a que eso no le gustó nada.


    –Me había investigado. Sabía que mi vida personal estaba empezando a perjudicar a mi negocio y que yo quería expandir mis actividades a escala mundial. Cuando te mencionó a ti y la idea del matrimonio, me pareció una buena idea.


    Ana sonrió, pero Caio se dio cuenta de que estaba tensa.


    –¿Así que te pusieron en bandeja a una virgen para tu sacrificio?


    Caio dio un sorbo a su copa y negó con la cabeza.


    –En ningún momento te he sacrificado, Ana. Has controlado la situación todo el tiempo. Aquel día te enfrentaste a tu padre… lo enfadaste.


    –Yo estaba muy enfadada con él.


    –Te pusiste en peligro.


    Ana lo miró fijamente.


    –Ya te he dicho que nunca ha sido violento…


    –Aquel día lo pusiste al límite. Lo vi en él. Y recordé dónde lo había visto antes.


    –¿Con tu madre? –le preguntó ella, frunciendo el ceño.


    Caio asintió.


    –No pienso que mi padre me hubiese pegado… –le dijo ella.


     


     


    Pero, aunque Ana pensase aquello, a Caio no le costaba ningún esfuerzo imaginarse a su padre pegándole por primera vez. Por eso había querido sacar a Ana de allí, aunque esta no había accedido a hacerlo hasta que no le había prometido que Francisco estaría seguro.


    Caio se había puesto serio.


    –Lo vi en él aquel día.


    –¿Quieres decir que te casaste conmigo para protegerme? –le preguntó Ana.


    Ana contuvo la respiración mientras esperaba una respuesta que no llegó. Sacó las piernas de debajo de su trasero y se sentó recta.


    –Vaya… fue eso, ¿verdad? Te casaste conmigo por un sentido del deber, para protegerme. No porque fuese una candidata adecuada, sino porque me veías como a un víctima en potencia, como tu madre. A ella no la habías podido salvar y quisiste hacerlo conmigo, aunque ni siquiera me conocías.


    Ana dejó la copa, nerviosa al comprender la verdad. Se sintió humillada y se preguntó si en algún momento podría dejar atrás aquella sensación. Se dirigió hacia la puerta.


    –Ana, espera, no…


    Pero ella se levantó, no quería escuchar palabras vacías. Todo encajaba de repente. Después de un año casada con Caio, sabía que era un hombre íntegro y decente. Era posible que se hubiese casado con ella por lo que le podía aportar, pero también había querido salvarla.


    –Ana, espera –repitió él, echándose hacia delante para agarrarla de la mano.


    Ella se detuvo. El contacto con su mano hizo que sintiese deseo por él. Se zafó y lo miró. Estaba sentado hacia delante en el sillón, tenía la barbilla cubierta de una barba incipiente. De repente, Ana no supo qué sentía por él. Su aspecto era el del hombre mujeriego que había sido antes de que se casasen, antes de querer limpiar su reputación.


    Y ella le había permitido obtener un triunfo más, le había rogado que le hiciese el amor, que tomase su virginidad.


    Sintió náuseas.


    Caio se puso de pie.


    –Ana…


    La idea de que la tocase le causó pánico.


    –¡No! –le gritó y salió corriendo de la habitación, fue directa al jardín.


    Estaba iluminado por algunas lámparas solares. Ana fue hacia la playa, atraída por el sonido de las olas, con la necesidad de poner distancia con Caio. La luna iluminaba la arena casi como si fuese de día. Ana odió que Caio se hubiese compadecido de ella. No quería darle pena. Quería volverlo loco de deseo.


    Y creía haberlo hecho.


    Pero lo cierto era que había tardado un año en que Caio la viese como a una mujer. En que la desease. Y tal vez la había deseado solo porque llevaba un año célibe, por frustración sexual.


    Las últimas horas, que le habían parecido maravillosas y reveladoras, le resultaron baratas de repente.


    Oyó ruido a sus espaldas. No podía soportar la idea de que Caio la viese vulnerable, así que se dio la media vuelta y sonrió.


    –Lo siento, he reaccionado mal. Estoy muy cansada, me voy a la cama –le dijo.


    Cuando iba a pasar por su lado, intentó no mirar su pecho desnudo.


    –Ana, por favor, estás equivocada.


    Ella levantó una mano, no quería escuchar ninguna explicación.


    –No pasa nada, de verdad. Ambos sabemos que esto ha ocurrido porque estamos en unas circunstancias extremas. Yo quería deshacerme de la carga de mi inocencia antes de ir a Europa y tú has aliviado un año de celibato. Ambos hemos conseguido lo que queríamos. Dentro de unas horas nos marcharemos de aquí. O eso espero. Ahora, necesito descansar.


    Caio la vio volver a la casa. Quiso detenerla y hablar con ella, pero algo se lo impidió. Su conciencia. ¿Qué le podía decir?


    Se dio la vuelta y juró. Odiaba que Ana hubiese llegado a la conclusión a la que había llegado, pero tal vez fuese lo mejor. Tenía razón. En unas horas dejarían la isla. Cada uno continuaría con su vida. Por bien que hubiese estado la noche… se había terminado. No serviría de nada seguirla e intentar expresar ideas que casi no podía comprender ni él.
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    Una hora más tarde Ana seguía dando vueltas en la cama. Después de toda una vida durmiendo sola, sentía la ausencia de Caio como si le faltase un miembro. ¡Era patética!


    Enfadada consigo misma por permitir que sus emociones controlasen toda lógica, y por enamorarse de alguien que no era la persona adecuada para ella, salió de la cama. A pesar de haber dormido muy poco, tenía mucha energía. Y frustración sexual. Caio había despertado en ella un anhelo que temía no poder saciar jamás.


    Esa idea la desesperó todavía más. Necesitaba hacer algo para relajarse. En otras circunstancias, habría ido a correr o a nadar. Pensó en la piscina, pero estaba demasiado… tranquila. Necesitaba algo más elemental.


     


     


    ¿A dónde iba Ana?


    Caio no podía dormir y había salido al pequeño balcón que había en su habitación. Desde allí, la había visto aparecer, ataviada con la bata, e ir en dirección a la playa otra vez.


    Sin pensarlo dos veces, la siguió.


    Al llegar a la playa, la buscó con la mirada, pero no la vio. Solo podía ver y oír la espuma de las olas. Entonces, vio la bata y un par de objetos más sobre la arena. Los recogió. Eran un top de encaje y el pantalón de pijama a juego.


    Pensó en aquel día en que él había salido de la ducha de su dormitorio, no recordaba en qué ciudad, y se había encontrado con Ana en la puerta, mirándolo como si no hubiese visto nunca a un hombre desnudo.


    Él ya había sabido que era virgen, pero hasta aquel momento no había sido consciente de su inocencia. Y lo cierto era que aquel había sido el momento en el que había empezado a calarle hondo, como una espina. No podía sacarse sus enormes ojos de la cabeza.


    Ella nunca se había referido a aquel momento y él tampoco, pero después de aquella noche había empezado a haber una tensión sutil entre ambos.


    Miró hacia el mar. No veía nada. Por un instante, sintió miedo, pánico. ¿Sería Ana capaz de…? Entonces vio un movimiento rítmico de brazos entrando y saliendo del agua, paralelo a la orilla, y se sintió aliviado, aliviado y tonto.


    ¿De verdad había pensado que Ana podía estar tan molesta como para hacer algo tan drástico? Ella le había dicho que estaba encantada de haberse liberado de su virginidad para poder disfrutar de su nueva vida sola en Europa.


    Se dejó llevar por las emociones y, sin pensarlo, se metió en el agua.


    Ana se dio cuenta de que no estaba sola cuando dos grandes manos la agarraron por debajo de los brazos. Tragó agua, tosió y trató de limpiarse los ojos, aunque solo podía ser una persona: Caio.


    Cuando lo vio, le pareció feroz. Tenía el pelo mojado pegado a la cabeza y le brillaban los ojos. Ana se dio cuenta de que estaba de pie. A ella le llegaba el agua por la cintura y a Caio por los muslos, donde los pantalones de deporte se le pegaban al cuerpo.


    –¿Qué estás haciendo? –le gritó él–. ¡Podías haberte ahogado aquí sola!


    La rabia que sentía por lo que Caio le hacía sentir, y por interrumpirla en un momento de paz, le hizo gritar.


    –¡Estoy perfectamente! Soy salvavidas y mi hermano y yo solíamos nadar todas las noches.


    –Tienes una piscina para nadar.


    –Yo quería algo más –replicó ella.


    –¿Y si te da un calambre? ¿O te arrastra una corriente?


    –Estoy segura de que me habría recogido alguien de tu equipo de seguridad.


    –Ana… Por favor…


    Caio la soltó bruscamente y Ana se tambaleó contra una ola. La corriente la arrastraba de vuelta a la orilla. Estaba desnuda. Caio la recorrió con la mirada como si acabase de darse cuenta.


    –¿Sueles nadar desnuda?


    –Con mi hermano no, pero he pensado que aquí estaría a salvo.


    –Salvo que quieras dar un espectáculo a mi equipo de seguridad.


    Ana lo miró fijamente.


    –En ese caso, estamos dando el espectáculo los dos.


    Él tenía los pantalones completamente pegados a cada músculo de su cuerpo y a uno en concreto. La deseaba y Ana sentía lo mismo. Quería castigar a Caio, pero no recordaba el motivo.


    Una ola la golpeó e hizo que perdiese el equilibrio. Chocó con Caio, que la agarró de los hombros para que no se cayese. Sus pechos rozaron el de él.


    Sin mediar palabra, Caio le tomó la mano y la guio hasta la orilla. Todavía en silencio, la soltó y se quitó los pantalones mojados.


    Estaban los dos desnudos, solos en aquella playa, en una isla en medio del océano Atlántico. Y, de repente, nada importaba. Solo importaba olvidarse de todo menos de aquello.


    Ana no supo quién había dado el primer paso, pero estaban abrazados, besándose apasionadamente.


    Caio se tumbó sobre la arena y la colocó sobre su cuerpo. Ella lo necesitaba tanto como respirar.


    Bajó la mano para ayudarlo a entrar en su cuerpo, apoyó las manos en él y empezó a moverse despacio. Él la sujetó por las caderas y dejó que fuese Ana quién marcase el ritmo.


    Ambos estaban mojados, cubiertos de arena salada, en medio de su propia tormenta, que iba creciendo hasta que Caio sujetó a Ana con fuerza para bombear dentro de su cuerpo.


    Ella gimió, arqueó la espalda y se sacudió de placer. Estaba volviendo a su ser cuando Caio salió de su cuerpo para llegar al orgasmo, que Ana notó caliente sobre la piel.


    Se dejó caer sobre él, agotada, con la piel caliente, pegajosa. Tenía el pelo mojado. Caio le acarició la espalda, el trasero.


    Caio consiguió levantarse y tomarla en brazos.


    Ella protestó un poco.


    –Puedo andar, ¿sabes?


    –Shh…


    –La ropa…


    –Luego vendré a por ella.


    Ana se echó a reír, se sentía embriagada.


    –¿Y si se la lleva el mar y termina en la playa de Copacabana?


    Se sentía bien, en brazos de Caio, pegada a su pecho, abrazada a su cuello, pero entonces vio algo por encima de su hombro.


    –¿Qué ocurre? –le preguntó él.


    Ana sacudió la cabeza, pero ya lo había visto. Estaba empezando a amanecer. Ya llegaba el nuevo día. Y el fin.


    –Nada, no pasa nada.


    Cerró los ojos y le dio un beso a Caio en la mandíbula. Él la llevó a la casa, a su cuarto de baño. La dejó en el suelo y abrió el grifo de la ducha, que se llenó de calor y de vapor. La metió dentro y la puso debajo del chorro de agua. Ana no se había sentido nunca tan relajada.


    Caio tomó el champú y le pidió que cerrase los ojos, Ana le dio la espalda y él le masajeó el pelo y le quitó la arena. Ella echó la cabeza hacia atrás para enjuagárselo y notó que Caio se acercaba, sintió su erección y quiso darse la vuelta, pero él la sujetó como estaba.


    Caio le acarició los pechos y ella gimió. Luego, bajó la mano hasta el centro de su deseo.


    Ana volvió a gemir mientras Caio introducía los dedos en su cuerpo. Solo hicieron falta un par de caricias para que ella volviese a quebrarse, para que se pusiese a temblar de placer. Pensó que no podía más, y se dijo que aquello era mejor que recordar lo que la había disgustado un rato antes.


    Caio hizo que se girase y lo mirase. Era maravilloso, un guerrero. La levantó en volandas y le dijo:


    –Pon las piernas alrededor de mi cintura.


    Ella obedeció y él la sujetó mientras la acariciaba. Piel con piel, la sensación era maravillosa. Y justo cuando Ana estaba pensando que Caio ya no le podía dar más placer, este le demostró todo lo contrario.


    Fue rápido, explosivo, y Caio salió de su cuerpo justo cuando los músculos internos de Ana se contraían a su alrededor, y lo oyó gritar algo ininteligible al alcanzar su propio clímax. Fue increíble ver cómo convulsionaba de placer.


    Ana se sintió aturdida.


    Caio cerró el grifo y la envolvió en una toalla, la frotó para secarla y le puso otra toalla en la cabeza. Después se secó él también y la llevó al dormitorio. Ana cayó sobre la cama y se quedó dormida en ese instante.


     


     


    Caio vio dormir a Ana y se sintió como si un terremoto acabase de sacudirlo, dejando solo escombros tras de sí. Nunca había pasado una noche como aquella. Había deseado a Ana una y otra vez.


    Le dio la espalda a la cama y fue hacia la terraza. Y vio lo que había visto ella. El sol saliendo por el horizonte, trayendo un nuevo día. Y vio las luces de los barcos en los que estaba su equipo de seguridad brillando alrededor de la isla.


    Se había terminado.


    Los escombros de su interior se convirtieron en ceniza. Ana pensaba que se había casado con ella impulsivamente, para protegerla, porque no había conseguido proteger a su madre. Y eso le había molestado, era evidente. Caio lo entendía, nadie quería sentirse como una víctima, pero él no la percibía así, en absoluto. Ni lo había hecho entonces.


    Pero no merecía la pena mencionar lo que había sentido, no valía la pena. Aquella noche había sido… extraordinaria, pero era solo sexo. Un sexo increíble. Ana y él habían mantenido su acuerdo comercial durante un año y ambos habían conseguido su objetivo.


    Se había terminado.
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    Cuando Ana se despertó ya era de día. Notó la luz en los párpados y no quiso abrir los ojos, pero tenía que hacerlo.


    Estaba tapada con una colcha ligera, todavía envuelta en la toalla. Caio debía de haberle quitado la de la cabeza, que estaba estirada sobre la almohada.


    Estaba sola. Y la magia de la noche anterior había desaparecido. De hecho, si no hubiese estado en la habitación de Caio, y si no tuviese todo el cuerpo dolorido, habría pensado que se había pasado la noche soñando.


    Pero no había sido un sueño. Había sido real, épico y devastador al mismo tiempo.


    Se levantó para que Caio no la viese allí y gimió al verse el pelo en el espejo. Envolvió bien su cuerpo en la toalla y fue a su habitación, donde cerró la puerta. Casi no había dormido en su cama.


    Se dio otra ducha en su cuarto de baño e intentó no pensar en lo que habían hecho en la de él. Cuando salió, se puso unos pantalones negros amplios, una camisa escotada de seda roja y zapatos planos. Quería dar una imagen madura, elegante, serena. Nada que ver con cómo se sentía por dentro.


    Bajó las escaleras y se encontró con la cocina vacía. Respiró aliviada. No sabía si estaba preparada para volver a ver a Caio después de la noche anterior. Entonces, lo vio, de pie en la terraza, vestido con unos vaqueros y un polo oscuro, con el pelo todavía mojado de la ducha.


    Lo vio levantar el brazo y se dio cuenta de que tenía una pequeña taza de café en la mano. Se le hizo un nudo en el estómago, eso era algo más que tenían en común, a ambos les gustaba el café fuerte a primera hora de la mañana.


    Como si hubiese sentido su mirada puesta en él, Caio se giró. Se había afeitado y su gesto era inexpresivo. Tal vez no tenía nada que expresar al verla, ni siquiera después de la noche anterior.


    Ana se obligó a sonreír, como si aquello no la estuviese matando.


    –Buenos días.


    –He preparado café. Todavía está caliente –le dijo él.


    –Genial.


    Ana se preguntó si había vuelto de repente a la adolescencia. Se dio la vuelta y fue directa hasta la cafetera. Se sirvió una taza de café, que le dio la energía que necesitaba.


    Caio entró en la cocina y se quedó al otro lado de la isla.


    –Esta muy bueno, gracias –comentó ella, levantando la taza de café.


    –¿Cómo te encuentras? –le preguntó él.


    Ella evitó mirarlo a los ojos. Al parecer, Caio había decidido ser considerado con ella. Ana se sintió vulnerable.


    –¿Siempre le preguntas eso a tus amantes el día después? –le preguntó.


    –No, no suelo verlas el día después.


    –¿Pero hoy te has visto obligado porque estamos en una isla?


    –Eras virgen.


    Ana dejó la taza, de repente, sintió náuseas.


    –Gracias por recordármelo.


    Él juró en voz baja y se pasó una mano por el pelo.


    –No era mi intención.


    –No hace falta que hagamos esto. Estoy bien. De verdad –añadió ella enseguida.


    –Mira, Ana, quería hablar contigo de lo que te dije anoche… No he tenido la oportunidad de explicarme y no iba a hacerlo, pero mereces saberlo.


    Ella tomó una fruta para mantenerse ocupada. La volvió a dejar.


    –No me debes ninguna explicación.


    –Sí –insistió Caio–. No es justo que pienses que me casé contigo porque me recordabas a mi madre. Fue más complicado que eso. Nunca te vi como a una víctima ni como a una persona débil, Ana. Me casé contigo por los motivos que ya te he explicado, pero también por un motivo mucho menos tangible. Fue algo instintivo. Me involucré en tu situación.


    –Eso es otra manera de decir que sentiste que tenías que salvarme.


    Caio cerró la mano sobre la encimera.


    –Maldita sea, Ana, no. No pretendo salvar a nadie. No desde que mi madre decidió volver con mi padre. Es solo… que vi algo en ti que trascendía a las razones prácticas por las que quería casarme contigo. Tal vez fue atracción, aunque no quisiese admitirlo porque eso lo habría complicado todo.


    Ana se sintió peligrosamente esperanzada.


    –No tienes que fingir que te he gustado todo el tiempo para hacer que me sienta mejor, Caio. Sé que lo de anoche no debería haber ocurrido, pero ocurrió y ya podemos continuar cada uno con nuestra vida.


    –Me da la sensación de que todo te parece… bien.


    –¿Y por qué no?


    Ana se obligó a dar otro sorbo al café para intentar deshacer el nudo que se le había instalado en el estómago, el dolor de su corazón.


    –Porque ha sido una noche muy… intensa.


    Ella se encogió de hombros.


    –No puedo compararla con ninguna otra, pero, si tú lo dices, te creo.


    –Te aseguro que no ha sido normal –le dijo él, muy serio.


    A Ana se le encogió el corazón.


    –Como ya te he dicho, no me queda más remedio que creer en tu palabra.


    Y, después, tuvo la osadía de añadir:


    –Pero ya te lo contaré cuando haya tenido… más experiencias.


    Caio se sonrojó y, tras un minuto de silencio, le respondió:


    –No será necesario.


    Por un momento, Ana tuvo la sensación de que Caio estaba sufriendo. ¿Era posible que tuviese celos?


    Antes de que la idea pudiese calar en Ana, sonó el teléfono de Caio, que estaba sobre la isla de la cocina, entre ambos.


    A ella se le encogió el estómago. Era el momento de volver a la realidad. ¿Y si tenían que quedarse más tiempo? La idea le hizo sentirse absurdamente aliviada y, al mismo tiempo, enferma. Era evidente que Caio daba aquello por zanjado.


    Él la miró mientras descolgaba. Escuchó en silencio.


    –De acuerdo. Es una buena noticia. Muchas gracias por vuestro trabajo.


    Volvió a escuchar.


    –Sí, estaremos listos. Gracias, Tomás –añadió.


    Luego, colgó la llamada.


    Ana lo miró con una ceja arqueada.


    –Se acabó. Los han atrapado. Han montado una gran operación utilizando a una pareja de dobles y los han detenido.


    –Vaya…


    En realidad, a Ana le daba igual, la noticia no la impactó tanto como el hecho de que tuviesen que marcharse de la isla.


    –Van a mandar un helicóptero a buscarnos. Estará aquí más o menos en una hora.


    Ella sintió pánico de repente, pero se limitó a asentir.


    –Voy a buscar la ropa que dejamos en la playa y a recoger mis cosas –le dijo.


    Caio levantó una mano.


    –Iré yo.


    Pero Ana ya estaba saliendo por la puerta de la cocina hacia el jardín, porque necesitaba escapar. Se quitó los zapatos y los dejó en el césped, y anduvo descalza por la arena.


    Vio los pantalones deportivos de Caio y la ropa que había llevado ella puesta la noche anterior. No podía creerse que hubiese salido a bañarse en plena noche. Había sido un momento de locura inducido por el deseo.


    Caio tenía razón, había sido imprudente y peligroso. Y la había cambiado como persona, no volvería a ser la misma.


    Sintió que Caio estaba detrás de ella, era probable que él siguiese siendo el mismo, que no le afectase lo más mínimo que tuviesen que tomar caminos separados. Ana se sintió desesperada y devastada al mismo tiempo. Entendió que Caio no hubiese querido acostarse con ella, había sabido que acabaría atrapada en un torbellino emocional.


    Salvo que él no sabía que aquel torbellino tenía raíces mucho más profundas. No solo era que pudiese confundir el amor con el deseo, ni que él hubiese sido su primer amante. Caio no sabía que llevaba un año entero enamorándose de él, que aquello no había sido solo fruto de un impulso.


    Y Caio no podía enterarse. No podía enterarse de lo devastador que era aquello para ella. Ya se había expuesto demasiado al seducirlo, revelar lo que sentía la destrozaría por completo.


     Por eso, cuando Caio llegó a su lado, la expresión de Ana fue de indiferencia.
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    Un año antes, iglesia de Cristo Redentor,


    Río de Janeiro


     


    Ana Diaz llegaba tarde, aproximadamente diez minutos tarde, algo completamente previsible en una boda normal, pero aquella no era una boda normal y Caio sintió un leve cosquilleo en la nuca.


    Era muy consciente de la pequeña congregación que esperaba a sus espaldas, susurrando, mirándolo, especulando. Se sintió vulnerable al pensar que Rodolfo Diaz era un hombre muy complicado para hacer negocios y él solo había accedido porque sabía que Diaz tenía más que perder que él.


    No obstante, en aquellos momentos se preguntó si se le había escapado algo, si había cometido un error. Tal vez aquel matrimonio de conveniencia con la hija de Diaz era solo una estrategia de distracción. Tal vez ella iba a dejarlo plantado en el altar, lo iba a humillar públicamente e iba a arruinar su reputación para debilitar su negocio. Al fin y al cabo, Diaz conocía bien sus puntos débiles, de ahí la sugerencia de un matrimonio de conveniencia.


    Caio imaginó a su padre regodeándose. Siempre le había fastidiado que Caio se alejase de la familia y consiguiese su propia fortuna. Le encantaría verlo fracasar, y no había mejor lugar para hacerlo que delante de la alta sociedad de Río de Janeiro.


    Sin embargo, cuando empezaba a temerse lo peor, escuchó cómo la congregación enmudecía y se sintió aliviado. Se giró y la vio: Ana, del brazo de su padre, en la puerta de la iglesia.


    Su vestido de novia era curiosamente tradicional, iba tapada desde el cuello hasta los pies, un velo ocultaba su rostro, pero se distinguía el cabello moreno, recogido hacia atrás.


    La vio avanzar por el pasillo y pudo apreciar su figura por primera vez. Anteriormente solo la había visto con ropa holgada, pero a pesar del recatado vestido se dio cuenta de que tenía un cuerpo esbelto, delicado y con unas curvas sutilmente tentadoras.


    Se la imaginó con el pelo suelto y sintió deseo, pero lo reprimió. Aquel matrimonio no tenía nada que ver con el deseo, era solo un acuerdo comercial.


    Ana ya estaba delante de él y sus ojos enormes, oscuros, brillaban bajo el velo. La modestia del vestido lo inquietó. Llevaba años rodeándose de mujeres a las que les gustaba vestirse con la menor cantidad de ropa posible, y el hecho de que Ana fuese tan tapada lo sedujo.


    Apretó la mandíbula. No sería él quién le quitase el vestido a su esposa. Le apartó el velo y dejó al descubierto su rostro de rasgos puros, sus sensuales labios le indicaron por un instante que subestimarla sería un error. Un error que, tal vez, ya había cometido.


    Se había dado cuenta de que parecía molesta y le había preguntado:


    –¿Estás bien?


    Ella había mirado de reojo hacia donde estaba su padre.


    –Siento llegar tarde, ha sido por su culpa… Ha debido de querer demostrarte quién manda aquí.


    Caio se había dado cuenta de que había tenido razón, tal vez Diaz no había llegado a arruinarle la boda, pero había querido quedar por encima de él. Se sintió extrañamente unido a Ana a pesar de que casi no la conocía, tomó su mano.


    –Vamos a hacerlo, ¿de acuerdo?


    –Sí –le había dicho ella, nerviosa pero decidida.


    Y Caio había tardado un largo segundo en apartar la mirada de su rostro y clavarla al frente…


     


     


    El recuerdo del día de su boda lo invadió. Pensó que había sido porque, al mirar el perfil de Ana en esos momentos, se había acordado de ella en la iglesia un año antes.


    Parecía serena. Y sabía que él debía sentirse igual. Tras una noche de pasión desenfrenada, volvía a ser un hombre libre. Su negocio nunca había ido mejor y las previsiones eran buenas.


    Pero no se sentía sereno, se sentía como cuando iba mal preparado para una negociación.


    Casarse con Ana había sido una decisión drástica, pero también la mejor decisión de su vida.


    –¿En qué piensas? –le preguntó.


    Ella lo miró solo un instante.


    –En que dentro de unos días estaré en la otra punta del mundo, empezando una nueva vida.


    A Caio se le hizo un nudo en el pecho. La seguía deseando. La idea de separarse de ella, de no volver a tenerla, le resultaba inconcebible. Se giró a mirarla.


    –No tienes que marcharte. Podrías quedarte –le sugirió.


     


     


    Ana se quedó inmóvil. ¿Había oído bien o había sido fruto de su imaginación?


    –¿Qué has dicho? –le preguntó, obligándose a mirarlo.


    –Que no tienes que marcharte.


    –¿Y qué iba a hacer exactamente?


    –Quedarte conmigo.


    –Estamos divorciados, Caio, ¿qué sería para ti si me quedase?


    –Mi amante.


    –¿Y qué dirían de nosotros?


    –Como si eso te importase.


    Ana se sintió dolida al oír aquello.


    –¿Te casaste conmigo para reparar tu reputación y ahora quieres estropearlo todo? ¿Solo por el sexo?


    Caio se sonrojó.


    –Esta química es… una locura, Ana. Nunca había sentido algo igual. Es más que sexo.


    A ella se le aceleró el corazón. Estaba de acuerdo con aquello último.


    –¿Y qué me ofreces exactamente, Caio? 


    –La oportunidad de explorarlo.


    –¿Durante cuánto tiempo? –le preguntó, cruzándose de brazos.


    –Una semana… un mes… quién sabe.


    Ella volvió a sentirse dolida, vulnerable.


    –¿Y qué tal un año? Has estado un año sin tocarme, Caio, es evidente que no era tan irresistible. ¿No será que el aire de la isla se te está subiendo a la cabeza?


    –Te he respetado durante un año, Ana. No quería traspasar los límites.


    –¿Quieres decir que no respetas a las mujeres con las que te acuestas?


    Él juró entre dientes.


    –Por supuesto que sí. No quería decir eso.


    –Pero te parece bien acostarte conmigo porque ya no estamos casados, ¿no? Porque te atraía menos cuando era tu esposa.


    Ana recogió la ropa y volvió a la casa. Metió la ropa en la lavadora y la puso en marcha.


    –Entonces, ¿no estás interesada?


    Ella se quedó inmóvil, no lo miró, le ardía la sangre, lo deseaba, quería volver a sentirlo dentro, pero sabía que no lo haría y eso le resultaba desolador.


    Pensó en algo y fue al despacho, tomó una fotografía y se la enseñó a Caio.


    –Mírala.


    Él suspiró, era una fotografía de Luca Fonseca y su esposa. Ella estaba embarazada, sentada en su regazo. Ambos se miraban con adoración. Él tenía la mano apoyada en su vientre.


    –Esto es lo que quiero, Caio. Para siempre. A pesar de todo lo que he vivido, de que mi madre me abandonase, no puedo volver a pasar por eso, no quiero una aventura. Tenías razón, no debimos acostarnos, pero tú no vas a tener ninguna dificultad en seguir con tu vida. Ahora, voy a hacer la maleta y a esperar al helicóptero.
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    Caio se quedó unos minutos allí, inmóvil, con la vista clavada en el lugar en el que había estado Ana, sintiéndose ligeramente aturdido, como si no entendiese nada.


    Le había ofrecido a Ana que se quedase, que continuasen con su aventura, pero ella le había contestado que no. Quería una relación estable, pero, evidentemente, no con él.


    Aunque él tampoco quería una relación estable. Había empezado a odiar la noción de familia feliz desde niño. Las familias felices no existían.


    Entonces, oyó el ruido de un helicóptero a lo lejos y, sin pensarlo, actuó dejándose llevar por un impulso demasiado fuerte como para ignorarlo.


     


     


    Ana frunció el ceño desde el balcón de su dormitorio. ¿A dónde iba el helicóptero? Lo había visto dirigirse a la isla, pero había dado la vuelta de repente y se alejaba de ella.


    También se habían marchado los barcos con el equipo de seguridad de Caio. De repente, Ana sospechó de él, era un hombre acostumbrado a conseguir todo lo que quería.


    Enfadada, dejó la maleta encima de la cama y bajó las escaleras.


    Encontró a Caio en la cocina, guardándose el teléfono en el bolsillo.


    –¿Por qué no ha aterrizado el helicóptero? –le preguntó.


    –Le he dicho que vuelva a Río y espere allí mis instrucciones. No hemos terminado, Ana.


    –¿Quién piensas que eres para tomar esa decisión por mí? –inquirió ella, poniendo los brazos en jarras.


    Él imitó el gesto.


    –El hombre al que elegiste… No, al que le rogaste que fuese tu primer amante.


    Ella se ruborizó, avergonzada.


    –Estoy empezando a arrepentirme de la decisión.


    –¿De verdad? –le preguntó él, acercándose.


    –No te acerques a mí, Caio.


    –¿Por qué? ¿Porque no eres capaz de pensar con claridad cuando estoy cerca?


    –Pensé que estarías deseando volver al trabajo, a tu vida en Río, a tus amantes.


    –¿A qué vida te refieres? ¿A una vida lejos de mi familia, rodeado de amigos y amantes que solo me quieren por mi dinero, mis contactos y el estatus que puedo ofrecerles? ¿A un negocio que morirá conmigo?


    –Eso no es cierto, has creado innovaciones que perdurarán siempre.


    –Solo hasta que alguien tenga una idea mejor –la corrigió él–. ¿O debería volver a la vida que he tenido durante el año pasado, con una esposa por conveniencia que ha resultado serlo menos de lo que esperaba?


    –Ya no tienes esposa –le recordó ella, tragando saliva–. Nos hemos divorciado, ¿recuerdas?


    Caio bajó la vista a su mano.


    –No has dejado de usar los anillos.


    Ana parpadeó, clavó la vista en la alianza de oro y el discreto anillo de compromiso, con un diamante que Caio había insistido en que ella misma eligiera. No se los había quitado.


    Levantó la mano para hacerlo, pero Caio la detuvo con un murmullo.


    –No, espera.
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    Ana se quitó los anillos enfadada y los dejó en la encimera.


    –¿Por qué no quieres que me los quite? Ya no estamos casados.


    Él se pasó las manos por el pelo con frustración. Se puso a andar de un lado a otro de la cocina.


    –Pensé que tenía claro lo que quería, que serías la compañera perfecta para ayudarme con mi negocio y que, a cambio, obtendrías tu ansiada libertad, y la de tu hermano, pero después, no es solo que me acostumbrase a tenerte a mi lado, sino que empecé a necesitarte. Me dije que no era eso. Que solo agradecía tus opiniones y tu compañía. Me dije que no estaba empezando a depender de ti…


    Se quedó inmóvil, la miró.


    –¿Te acuerdas de cuando tuviste aquel virus gástrico en Kuala Lumpur?


    Ana asintió.


    –Solo habíamos asistido a un par de eventos juntos, pero tu ausencia… me molestó. Y yo no quería que me molestase. No me gustaba que hubieses empezado a formar parte de mi vida. Te necesitaba a mi lado. Había estado bien solo durante años, no necesitaba a nadie… Y, de repente, te necesitaba a ti.


    Ana tragó saliva. No supo qué responder. 


    –No lo sabía –le dijo–. Cuando asistíamos a un evento juntos, me concentraba en no tropezar ni en decir ninguna tontería.


    –Lo sé. Y te hiciste un flaco favor. Eres una persona natural, cariñosa, y la gente te aprecia por ello. No solo me ayudaste con mi negocio, Ana, sino que me hiciste parecer mejor persona.


    –Eres una buena persona, Caio.


    Él resopló.


    –Siempre he estado centrado en mí, en satisfacer mis deseos pasajeros, en mi marca.


    –Pensaste en mí –le recordó Ana.


    Poco a poco, habían empezado a pasar más tiempo juntos. Caio había empezado a cenar con ella, a ver un documental o una película en su compañía y, cuando habían estado en el extranjero, siempre le había buscado una excursión con un guía privado.


    –Hubo un día en París… –murmuró ella.


    –Ahí empezó –le dijo Caio–. Cada vez me costaba más dejarte sola.


    Ana le había propuesto que fuese a recorrer París con ella y habían visitado la ciudad juntos. En un momento dado, Ana le había agarrado la mano, emocionada y agradecida por lo que estaba viviendo, y él se había puesto tenso. Entonces, la había intentado apartar, pero Caio se la había sujetado.


    Había sido entonces cuando Ana se había dado cuenta de que debía tener cuidado con él.


    Y en aquel momento sintió que volvía a estar a punto de exponerse.


    –Caio, ¿qué ocurre? ¿Por qué seguimos aquí? –le preguntó.


    –¿Sabes por qué me resistí a ti durante tanto tiempo? –le dijo él.


    Ana negó con la cabeza.


    –Porque sabía que eras diferente. Lo supe desde el principio. Y sabía que, si cedía a la tentación de seducirte, todo saltaría por los aires.


    –Pero no querías estar conmigo la noche de bodas.


    –Cuando te vi con el vestido de novia…


    –Era un vestido horrible. Pasado de moda –le contestó, bajando la cabeza.


    Ana vio sus pies, Caio la obligó a mirarlo poniendo un dedo debajo de su barbilla.


    –He tenido fantasías con ese vestido. Nuestra noche de bodas pude fingir que no sentía atracción por ti, pero no se me pasó, sino que cada vez se hizo más fuerte. ¿Por qué crees que he estado trabajando tanto? Me resultaba más fácil controlarlo si no estaba contigo.


    –¿Y por qué me lo estás contando ahora, Caio? ¿Para qué?


    Él se había puesto muy serio.


    –Porque anoche se rompió la ilusión de que todo estaba bien.


    –¿Qué quieres decir? –le preguntó Ana con voz temblorosa.


    –Quiero decir que esto no se ha terminado.


    –Caio, ya te he dicho que…


    –No me has dicho nada. Solo me has enseñado una fotografía y me has dicho que querías una relación estable.


    –Y así es.


    –¿Quieres decir que, si te beso ahora, no terminaríamos haciendo el amor aquí mismo?


    Ella sintió calor por todo el cuerpo.


    –¿Me estás diciendo que lo que hemos tenido ha sido suficiente para ti? 


    –No, no es suficiente para mí –replicó ella, enfadada–. El problema es que nunca lo será, Caio. Después de anoche, no voy a soportar la idea de que otro hombre me toque.


    Ana tenía ganas de llorar. Había querido salir de aquella isla con la dignidad intacta, pero Caio ya lo sabía todo y…


    –Bien.
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    Bien?», pensó Ana, sorprendida, furiosa, al darse cuenta de que a Caio le encantaba que no fuese a poder estar con otro hombre.


    Ana tomó una manzana y se la lanzó, le golpeó en el hombro.


    –¡Eh! ¿Por qué has hecho eso?


    Ella tomó otra fruta, una mandarina


    –Qué arrogante, presuntuoso, imbécil.


    Le lanzó la fruta, pero Caio la atrapó.


    –Eres tan egocéntrico que quieres que no vuelva a pensar en otro hombre y te regodeas sabiendo que jamás te olvidaré –le dijo, lanzándole una ciruela.


    Él se acercó y Ana tomó un plátano y lo blandió de manera amenazante.


    –¿Qué vas a hacer? ¿Dispararme? –inquirió Caio.


    Ana frunció el ceño y lo dejó.


    –¿Cuál es tu plan, Caio? ¿Quieres que admita que todavía te deseo? Ya lo he hecho. ¿Quieres llevarme a la cama otra vez hasta que puedas olvidarte de mí? ¿Para poder continuar con tu vida? Pues eso no va a ocurrir. Llama al helicóptero para que vuelva ahora mismo.


    Ana había retrocedido hasta un rincón mientras hablaba y Caio iba avanzando hacia ella. No podía huir ni esconderse, así que levantó una mano para detenerlo, pero él la apartó y la tomó en brazos como si no pesase nada, la sentó en la isla y se colocó entre sus piernas.


    Ana se había quedado sin habla.


    –Eso está mejor –comentó él–. Ahora, ¿me vas a escuchar cuando te explique por qué he dicho que bien?


    Ella se cruzó de brazos.


    –De todos modos, no puedo ir a ninguna parte.


    Él sonrió solo un instante.


    –He dicho que bien porque siento exactamente lo mismo que tú. No voy a poder estar con nadie más, pero me alegro y no me arrepiento lo más mínimo. Ana, ninguna otra mujer me había interesado como tú.


    Ella palideció.


    –Y la idea de que otro hombre te pueda tocar… me pone violento, y eso me asusta porque no quiero parecerme a mi padre en ningún aspecto.


    Ana le tocó el rostro.


    –No te pareces en nada a tu padre.


    Él le dio un beso en la palma de la mano, pero ella la apartó. Estaba nerviosa.


    –Me preguntaste si quería tener hijos, una familia… Me preguntaste qué sentido tenía mi éxito si no tenía a quién dejarle el negocio. Yo siempre había rechazado la idea de formar una familia por el ejemplo que tenía de mis padres, pero me he dado cuenta de que tenías razón, Ana. Qué sentido tiene todo este trabajo, alejarme de mi familia, ponerme el apellido de mi madre, si no puedo compartirlo con nadie o, algún día, con la siguiente generación. Tal vez ellos no lo quieran, pero no pasa nada.


    –¿Ellos? ¿A quién te refieres?


    –A nuestros hijos.


    De repente, Ana se sintió superada. Empujó a Caio y bajó de la encimera y se puso al otro lado de la isla. Necesitaba espacio. Aire.


    –Lo que me estás diciendo es… demasiado, Caio. No sé si te creo. Ayer me decías que no creías en el matrimonio ni en la familia, que por eso habías querido un matrimonio de conveniencia…


     


     


    Caio miró a Ana y vio desconfianza en sus ojos marrones. Y algo más. Anhelo. Se le hizo un nudo en el estómago. De repente, lo tenía todo claro. Ana no pensaba igual y, le dijese lo que le dijese, no iba a creerlo. Y no la culpaba. Al fin y al cabo, durante los últimos meses, y las últimas horas, él mismo había vivido en un estado de negación.


    –Sé que es difícil de asimilar, Ana, pero todo esto ha estado aquí –le aseguró, tocándose el pecho–, acumulándose.


    –Anoche te seduje yo. Jamás sabré si tú lo habrías hecho.


    –Fui un cobarde –admitió Caio–. Te deseaba demasiado como para arriesgarme a que me rechazaras.


    Ella se cruzó de brazos.


    –¿Y si no lo hubiese hecho yo? –inquirió.


    –Creo que habría tardado una semana en ir a buscarte a Ámsterdam para que volvieras conmigo a Río.


    En esos momentos, lo sabía. La ausencia de Ana le habría hecho darse cuenta.


    –Lo único que ha ocurrido es que hemos acelerado el proceso.


    –No te creo –le dijo Ana.


    –Entonces, ¿por qué tengo un billete para ir a una conferencia en Dublín dentro de diez días? Una conferencia a la que llevaban invitándome cinco años, pero no he acudido hasta ahora.


    Ana lo miró con cautela.


    –Por si no te ha quedado claro a estas alturas… Te amo, Ana. Y te aseguro que yo soy el más sorprendido, pero me aterra separarme de ti.


    Ana se había quedado pálida, tenía los ojos muy abiertos.


    –Lo cierto es, Caio, que yo también te amo desde hace ya un tiempo. A pesar de que he intentado evitar que ocurriese porque sabía que no eras la persona adecuada para mí. A lo mejor ahora tú también piensas que me amas, pero has sido el primero en advertirme que no confundiese el amor con el sexo. Tal vez debas aceptar tu propio consejo.


    Ana se dio la media vuelta y salió de la casa, pero Caio se había dado cuenta de que estaba emocionada.
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    Ana estaba en la playa, con la vista clavada en el mar. Caio le había dicho que la amaba y ella todavía no sabía cómo había podido marchase después de haber oído aquello, pero no podía creerlo. El riesgo era demasiado alto y no quería sufrir.


    Oyó ruido a sus espaldas, pero no se giró. 


    –Sé lo que estás pensando, que es demasiado pronto, que no puedes confiar en mí –le dijo Caio.


    Ella se alegró de que no pudiese verle la cara.


    –Lo cierto es que esto empezó cuando nos conocimos, Ana, el día de la boda, cuando apareciste con aquel vestido. Y cuando te disculpaste por llegar tarde –le recordó–. Yo sabía que odiabas el vestido, que te resultaba incómodo, pero me pareció muy erótico. Y fantaseé con una noche de bodas que jamás compartimos.


    Ella rio en voz baja.


    –Y cada día, poco a poco, fuiste calando en mí. Y te convertiste también en mi amiga, Ana. La primera amiga que he tenido. No me di cuenta hasta el día del divorcio, porque no podía pensar en que te ibas a marchar, de lo importante que eras en mi vida. Y no fui consciente hasta anoche de que lo que siento por ti va mucho más allá de un deseo pasajero.


    Ella solo fue consciente de que estaba conteniendo la respiración cuando su cuerpo la obligó a tomar aire.


    –Entiendo cómo te sentiste cuando tu madre se marchó, aunque no puedo imaginarme el dolor. Y, no obstante, eres valiente y no permites que eso te defina. Sabes que quieres más y que no vas a parar hasta que lo consigas. Eres, sin duda, más valiente que yo. Te conozco, Ana, te conozco bien. Y me encanta que hayas salido de tu caparazón y te hayas convertido en la mujer que eres. Navegas por nuestro mundo con humanidad y compasión. Y yo me he dado cuenta de que no puedo seguir fingiendo que no quiero una relación estable también. Estoy cansado del cinismo y de la indiferencia, quiero más: alegría, felicidad, a ti. Para siempre.


    A Ana se le nubló la vista. Con cada palabra, Caio fue desmantelando sus defensas. 


    –Mírame –le pidió él.


    Ana se limpió las lágrimas y se giró, pero Caio no estaba allí. Tardó un segundo en darse cuenta de que se había arrodillado delante de ella. Parecía nervioso y tenía sus anillos en la palma de la mano.


    –¿Ana Diaz, quieres casarte conmigo? ¿Esta vez de verdad? Y no solo para un año, sino hasta que la muerte nos separe… 


    A Ana le temblaban tanto las rodillas que se dejó caer sobre ellas delante de Caio. Él alargó los brazos y Ana se inclinó hacia su cuerpo, lo miró.


    –Caio… –balbució.


    Tenía mucho que decirle, pero solo le salió una palabra:


    –Sí. 


    Él abrió mucho los ojos, la abrazó con fuerza.


    –¿Ana…?


    –Sí, Caio, casémonos otra vez, de verdad –le dijo ella–. Bésame. Tenemos que recuperar el tiempo perdido.


    Él la besó apasionadamente y después fueron hacia la casa descalzos, con la ropa arrugada. Al llegar a la puerta, Ana le preguntó:


    –¿Y el helicóptero?


    Caio volvió a abrazarla.


    –Puede esperar. No tenemos prisa, ¿no?


    –Ninguna. Llévame a la cama, Caio.


    Él la tomó en brazos y la llevó al dormitorio. Hicieron el amor y se susurraron promesas al oído, se dijeron todo lo que no se habían dicho hasta entonces.


    Y, por fin, una semana después, cuando se quedaron sin provisiones, llamaron al helicóptero para que fuese a buscarlos.


     


     


    Un mes más tarde, en el registro civil


    de Río de Janeiro.


     


    Ana estaba a las puertas de la sala, nerviosa. Su hermano Francisco le tomó las manos.


    –Ana, ¿por qué te has puesto otra vez ese vestido tan horrible?


    Ella se echó a reír.


    –Es un secreto.


    Su hermano sacudió la cabeza y le agarró la mano para colocársela en el brazo.


    Cuando las puertas se abrieron, Ana recordó el día de su primera boda, mientras esperaba fuera de la iglesia con su padre. No había sido capaz de admitirlo hasta entonces, pero aquel día había tenido una increíble sensación de pérdida. La pérdida de un sueño que siempre había albergado, el sueño de casarse con un hombre al que amase. Y que la amase a ella. 


    Hacía veinticuatro horas que no veía a Caio, que había tenido que ir a una reunión de negocios a Sao Paulo, y se había pasado la noche anterior hecha un mar de dudas, preocupada. Al fin y al cabo, sus vidas habían cambiado en veinticuatro horas, en aquella isla. ¿Y si Caio se había dado cuenta de que estaba cometiendo un terrible error?


    Se odió por ser tan insegura.


    Entonces, Francisco le apretó la mano y ella vio a Caio, sus miradas se cruzaron y sintió ganas de llorar. 


    Avanzó hasta donde estaba él, que la agarró de la mano y saludó a Francisco.


    –Te he echado de menos –le dijo Caio–. Tenía miedo…


    –Lo sé, yo también –admitió ella.


    Caio le dio un beso y alguien se aclaró la garganta. El oficiante empezó con la ceremonia.


    Más tarde, después de que la prensa los fotografiase, después de bailar, beber vino y celebrar, Caio llevó a Ana al dormitorio de su apartamento.


    La dejó al lado de la cama y le dijo:


    –Llevo mucho tiempo esperando este momento.


    Ella se dio la media vuelta para que Caio empezase a desabrocharle el vestido y se estremeció al notar el aire frío en la piel, seguido por los labios de Caio.


    Cuando por fin se deshizo completamente de él, Ana estaba consumida por el deseo.


    Caio se colocó entre sus piernas, le agarró las manos y se las sujetó por encima de la cabeza y, entonces, la penetró. Ana no se había sentido nunca tan completa. Sus miradas se cruzaron y Caio empezó a moverse sin apartar la vista de sus ojos.


    Ella separó los labios para hablar y Caio la besó y le dijo con voz ronca:


    –Lo sé, mi amor. Yo también. Siempre.


    El placer hizo que Ana se rompiese en mil pedazos y Caio la siguió solo unos segundos después, le dio un beso en el hombro y ella susurro contra su piel:


    –Siempre.

  


  
    Epílogo


     


     


     


     


     


    Cinco años más tarde


     


    –Ana Diaz Salazar.


    Todo el mundo aplaudió y Ana se levantó de su asiento y subió al estrado, ataviada con una túnica negra y un birrete, sonriendo de oreja a oreja. Debajo de la túnica llevaba un vestido cruzado color crema, vaporoso, y zapatos de tacón. Sus únicas joyas eran unos pendientes de diamantes, el anillo de compromiso y la alianza.


    Alguien sentado detrás de Caio comentó que, para ser la esposa de un multimillonario, no llevaba muchos brillos, aunque era muy hermosa.


    Caio se giró y, sonriendo, dijo:


    –Es la mujer más hermosa del mundo. No necesita adornos.


    Y las dos mujeres que tenía detrás estuvieron a punto de caerse de la silla.


    Caio volvió a girarse justo a tiempo para ver a Ana estrechando la mano del rector de la universidad y tomando su diploma.


    Entonces, Luna, su hija de tres años, se despertó de repente y vio a su madre.


    –¡Mira! ¡Mamá!


     


     


    Cuando Ana se hubo despedido de amigos y profesores, fue a buscar a Caio y a Luna, que habían salido por si la niña hacía ruido.


    Estaban junto al río que había en la parte baja del jardín, olía a flores y a hierba recién cortada. Los estudiantes posaban con sus familias, sonreían. Otros, que no se habían graduado, comían sentados en la hierba o charlaban.


    Ana volvió a mirar hacia donde estaban Caio y Luna, dos cabezas morenas juntas observando los patos, e intentó contener la emoción.


    Le debía aquello a Caio, que le había dado la oportunidad de conseguir su sueño, que le había dado alas y la seguridad de su amor incondicional al mismo tiempo.


    Aquello era lo que siempre había soñado, pero habría más. Se llevó la mano al bulto del vientre. Estaba embarazada de su segundo hijo, casi de cinco meses, y cada vez podía notar mejor cómo se movía.


    Caio se giró hacia ella y se incorporó con Luna en brazos. Ana se acercó.


    Caio le dio un beso y ella sintió deseo al aspirar su olor.


    –Espera a que lleguemos a casa, señora Salazar –le dijo él, que la conocía muy bien–. Estoy orgulloso de ti.


    –Yo también me siento orgullosa –admitió ella mientras iban hacia donde habían dejado aparcado el coche.


    De allí volvieron a la casa que habían comprado en Mayfair cuando Caio había sugerido que se mudasen a Londres para que ella pudiese cumplir su sueño de obtener un grado en una universidad inglesa.


    No habían planeado que Ana se quedase embarazada tan pronto, pero había ocurrido y Luna había nacido después de los primeros exámenes de Ana. Caio, por su parte, había asumido perfectamente su paternidad.


    No obstante, en las siguientes semanas iban a volver a Río para que Caio pudiese centrar de nuevo todas sus energías en Sudamérica. Ana quería montar una editorial y, además, tenían una isla esperándolos, un refugio perfecto para pasar tiempo de calidad en familia.


    Caio la había sorprendido en el primer aniversario de su segunda boda llevándola de vuelta a la isla para unas vacaciones.


    Le había entregado un papel que Ana había leído y había tardado unos segundos en comprender.


    –¿Le has comprado la isla a Luca Fonseca? ¿Para… mí?


    –Y le he cambiado el nombre, ahora se llama Ilha Ana. Es tuya.


    Ella se había quedado sin palabras. Luego, habían hecho el amor y su hija había nacido, aproximadamente, nueve meses después.


    Aquella noche, después de la graduación, Caio la sorprendió con una cena en uno de los restaurantes más exclusivos de Londres, a la que asistió también su hermano Francisco y la nueva pareja de este.


    Cuando volvieron a casa, fueron a ver a Luna y, después, a su dormitorio.


    Ana, que todavía estaba emocionada, miró a los ojos a Caio.


    –Gracias, no solo por la velada de hoy, sino… por todo. No habría sido capaz sin ti.


    –Por supuesto que sí. Eres una de las personas más valientes que conozco. Yo solo te he seguido aquí, mi amor, y te seguiría hasta el fin del mundo.


    Ana sacudió la cabeza y entonces lo vio sacarse una pequeña caja de terciopelo del bolsillo.


    –¿Caio…?


    –Se llama anillo de eternidad, porque te quiero hasta la eternidad, Ana Diaz Salazar. Todavía no entiendo cómo pude pasar un año sin tocarte, supongo que porque sabía que, en cuanto lo hiciese, sería tuyo. Y tú me enseñaste que ser un cínico no era suficiente protección, que el amor existe.


    A ella se le llenaron los ojos de lágrimas de la emoción.


    Caio sacó el anillo de la caja, pero, antes de ponérselo, le enseñó la delicada inscripción: Una noche es para siempre. Ana y Caio. Y la fecha de la primera noche que habían pasado juntos en la isla.


    –Es precioso –admitió ella.


    Caio se lo puso y Ana lo abrazó por el cuello.


    –Te amo, Caio, y quiero que todas las noches sean como aquella. Siempre.


    Él sonrió.


    –Siempre.


    Después de esa noche llegaron muchas más, días y noches en familia y con un amor que se hizo cada vez más fuerte. Y sus nombres pasaron a formar parte de la leyenda urbana de los pocos que, según decían, tenían una relación de verdad, estaban enamorados y eran felices.


    Aunque… eso no existía… ¿O sí?
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